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PERSONAS. 


MARÍA  DELORMÉ,  en  france's  Marión. 

ENRIQUETA  DE  SENNETERR E  esposa  del 

MARQUÉS  DE  SENNETERRE  bajo  el  nom- 
ore  de  Leonardo. 

SENC-MARS. 

El  COMENDADOR  de  Lonjinio. 

TERESA  doncella  de  Maria  Deforme. 

Un  Page. 


- - 

La  escena  es  en  París  en  casa  María 

Deformé. 


Lít  presente  comedia  es  propiedad  del  editor , 
y  sc  vende  en  su  librería  calle  clel  Regona. 


LA  MARQUESA  DE  SENX ETER R  E. 
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El  teatro  representa  el  interior  de  „„  gabinete  ador- 
nado  con  .arto,  retratos  de  caballero,  en  trage  de  cot.e 
en  tiempo  de  La,.  XIII.  Una  puerta  al  f„„d0,  <  ,a 
quterda  del  espectador  lo  habitación  de  Mario  Delotmé 
a  la  derecha  una  puerta  secreta  bien  disimulada.  En 
mismo  lado  ,  .obre  el  primer  plano  un  balcón  ertetiór 
con  una  larga  cortina  de  damasco  ,  ademas  una  mesa  cu¬ 
ma  con  un  tapir,  Un  elegante  tocador  con  flote . . 

r  ¡av™ Japon  y  ^ 


escena  i? 

Teresa  y  después  Mar, a  Délo, mí. 
IEHESA  [en  ]u  puerta  di  1  fondo] 

réíí^f1  V'  CUÍdad°  fe'íor  se  lo  di 

«i  mi  senonta  asi  que  se  levante. 

MARIA  [saliendo  de  su  cuarto  I . 

Jeresa  ¿se  marcho  a]  fin? 

TERESA. 

MarV"  COn  arf0  trabaÍ0’  ese  serlor  de  Senc- 
posiciones.1  °  qUebm  vuestras  dis- 
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MARÍA. 

Hombre  insoportable!  ¿Que  te  dijo? 

TERESA. 

Lo  de  costumbre  ( remedándole ).  Donde  está 
Maria?  Que  hace  María?  Quiero  ver  á  María.... 
esta  es  su  eterna  cantinela. 

MARIA. 

Esos  personages  son  inconcebibles.  Si  uno 
les  da  una  pequeña  esperanza  en  un  momento 
de  distracción,  si  se  nos  escapa  alguna  palabra 
dulce  o  espresiva ,  creen  ya  tener  derecho  para 
hacerse  indispensables,  molestan  con  su  pre¬ 
sencia  á  todas  horas  y  llegan  hasta  tomar  el 
aire  de  un  marido...  ( entre  dientes)  justo  es  se 
les  trate  como  tales. 

TERESA. 

Oh!  El  favorito  del  Rey. 

MARIA. 

Crees  tu  que  por  oro . 

TERESA. 

Si,  pero  el  señor  de  Sanc-Mars,  es  también 
el  joven  mas  brillante  de  la  Corte. 

MARIA. 

Convengo  que  es  una  conquista  que  lison- 
gea .  y  mas  cnando  puse  empeño  en  quitár¬ 

sela  á  la  duquesa  de  Monbaron  ,  esa  mogigata... 
esa  necia  que  no  cesaba  de  atacar  mi  virtud,  á 
lo  menos  ahora  se  quejará  con  algún  motivo; 
pero  no  pense  encontrar  un  tirano  impertinen¬ 
te  que  todo  le  diera  enojos.  Los  bailes,  los  re¬ 
galos,  los  conciertos  y  festines  tan  frecuentes 
desde  la  vuelta  del  sitio  ds  la  Rochela,  todo. 


todo  le  da  margen  á  sospechas  las  mas  vanas- 
*  i  ^  a  esos  títulos  de 

vísháráVr^  "T  íí;ner  tanta  Obligación  en 

al  R  ,  :  "la  Ér  8  1  828  rea’’  como  lo  ,wcen 

es  mi  vida  m  fH";"  ImPosib,e .  Esta 

mi  vida ,  mi  felicidad .  un  pueblo  que  me 

pertenece,  un  pueblo  elegante  y  cortesano. 

.  TERESA. 

•  mas  Pac*ente  que  el  otro,  que  siempre  se 
queja  con  sus  cargas  é  impuestos.  P 

.  MARIA. 

JZ:t0S!  ah!  CUan  desgraciad°s  son  los  so- 

[ ? . P°r  mas  <Ple  bagan  tienen  siempre 

t  contentos  ( mirando  con  impaciencia  ai  fin- 
io)  no  viene  todavía .  ^ 

TERESA. 

¿Lia  señora  espera  á  alguien? 

MARIA  [con  viveza], 

O.....  d  nadie.  Si  preguntan  por  in¡.  que 

lo  eZY  r  C86a  (dudando)  ah  !  s‘  don  Leonar¬ 
do,  ese  joven  pintor  que  viene  para  mi  retra¬ 
er*486 . dejad,e  suwr . *  *  ».<>, 

TERESA. 

Esta  bien  sefiora .  (uparte)  El  jdven  pin- 

or .  tiabra  misterio?  ( vase .) 

escena  II. 


MARIA  [sola]. 
Como  me  late  el  corazón..., 
lce  due  no  amo  á  Senc-Mars 


Su  ajitacion  me 
i  si  no  fuese  su 


8 

fatua,  su  poder,  y  sobre  todo  sus  celos  que  me 
atemorizan!  Cuan  diferente  ese  joven  Leonar¬ 
do....  Q  ue  gracia,  que  espíritu,  que  vivaci¬ 
dad....  aquel  lenguaje  apasionado  en  amor  mis¬ 
terioso  de  un  joven  nacido  en  la  obscuridad, 
que  no  posee  otro  bien  de  fortuna  que  su  ta¬ 
lento,  me  parece  una  cosa  nueva,  curiosa . 

Es  preciso  salir  alguna  vez  de  entre  esos  cor¬ 
tesanos.  ( mirando  al  fondo)  Que  haré?  Y  soy 
yo  quien  espera....  yo....  sí,  por  la  primera  vez 
(se  sienta  junto  á  la  mesa)  mas  tarde  le  enseña¬ 
ré .  (  abriendo  maquinalmente  un  periódico  ) 

veamos  las  noticias  de  la  corte....  Baile  de  mas¬ 
cara  en  la  embajada  de  España .  Senc-Mars 

se  ha  negado  á  acompañarme .  no  importa.... 

iré  (lee).  Gaza  real....  Interesante....  Presenta¬ 
ciones  en  el  palacio  del  cardenal  de  Richeliu... 
El  marques  de  Senneterre  (á  si  misma).  Este 
nombre  no  me  es  desconocido  ...  ah!...  si,  un 
joven  primo  del  conde  Doval,  cuyo  casamien¬ 
to  nos  contó*...  Ella  es  una  rica  heredera  de 
Bretaña....  amores  de  romance!  ..  Después  de 
la  ceremonia  nupcial  fueron  los  esposos  á  en¬ 
cerrarse  en  un  viejo  castillo  de  donde  nunca 
salen  (riendo),  parece  que  el  marido  se  ha  can¬ 
sado  ya  de  una  vida  tan  original....  tiene  ra¬ 
zón,  somos  mortales....  (toma  otro  papel)  Ese 
marques  de  Senneterre  tiene  fama  de  una  fi¬ 
gura  agradable....  galante  como  su  primo . 

Lastima  que  Doval  no  esté  en  Paris ,  el  me  hu¬ 
biera  presentado,  estoy  segura  ...  vendrá  tal 
vez  solo  (mirando  el  papel).  Que  veo!  mi  nom* 
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bre  en  el  museo  histórico  de  Loreto;...  (lee). 
bjste  mes ,  dos  novedades 
Admira  el  mundo  elegante 
Sin  sociedad  su  Eminencia 
Y  María  sin  amante. 

nan  ridiculos  son  esos  periodistas,  insertar 
Un®  notl^la  9ue  tendrán  que  desmentir  quizá 
mauana  (escuchando)  esta  vez  no  me  engallo, 
el  es ,  es  Leonardo .  6  ’ 

ESCENA  III. 

M^iir a  y  Senneterre  en  trage  sencillo. 

SENNETERRE  [coa  vivesa] 

Mana,  al  fin  os  veo,  estaba  tan  impacien- 

L  v«  •  •  ,  , 

MARIA  [picada]. 

1  ¿rece  señor ,  que _ _ 

SENA  ETER  RE. 

Vos  me  esperabais?  Será  posible?....  Estoy 
confuso ,  desesperado....  un  maldito  importuno 
que  hubiera  echado  por  la  ventana  ( aparte ) 

"  rj  .  ^  cou  sus  continuas 

refecciones  que  me  molestan. 

MARIA. 

■M  negocios  de  tanta  importancia  os  han 
entretenido? 

SEAN  T E R R  E  [vacilando]. 

-Nada....  cosas  de  familia .  dificultades.  .. 

na  idea  que  si  se  realiza  puede  cambiar  toda 
mi  posición  eu  un  instante. 
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MARIA  [som ¡rudos  ]. 

Alguna  travesura  amorosa.... 

SEMSETERRE  [npart.]. 

Travesura....  si,  puede  ser....  cuando  me  ca¬ 
sé  por  cierto.-..  ( alto )  mas  todo  puede  repa¬ 
rarse .  y  bien  pronto  ( tomándola  la  mano ) 

Pero  hablemos  de  nosotros,  mi  querida  Ma¬ 
ría  ,  de  mi  felicidad ,  de . 

MARIA. 

Al  contrario....  no  hablemos  mas  si  queréis 

que  el  retrato  se  concluya .  Ya  llevamos  seis 

sesiones  sin  haber  adelantado  nada. 

SENINETERRE  [*part<]. 

No  es  estraíio .  no  sé  coger  el  pincel  si¬ 

quiera. 

MARÍA. 

Tomad  vuestros  colores ,  dejad  esa  espada, 
( ella  se  la  quita  y  la  pone  sobre  un  sofá)  y  ha¬ 
cedme  bien  hermosa...,  luego....  luego....  yo  lo 
quiero. 

SEMSETERRE. 

María!.... 

MARIA. 

No  os  escacharé  hasta  que  el  retrato  se  acabe. 

SEMSETERRE. 

Misericordia!...  es  una  crueldad....  (se  arro - 
di  lia  á  los  pies  de  Mar  ¿a.) 

MARÍA. 

Levantaos....  si  sois  prudente....  os  ofrezco 
mi  protección. 

SEMSETERRE. 

Será  posible..... 
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MARÍA. 

IYIe  ocupo  incesantemente  de  vos  para  pro¬ 
porcionaros  adelantos....  quiero  haceros  encar¬ 
gar  un  cuadro  de  mérito  para  el  palacio  del 
Cardenal. 

SEIS  N  ÉTER  RE. 

¡A  un  artista  desconocido  en  París  ! 


MARIA. 

Que  importa....  con  el  mérito....  y  vos  le  te- 
neis  estoy  segura....  y  mis  recomendaciones.... 
todo  se  alcanza....  He  encargado  á  mi  amigo 
el  comendador  que  hable  por  vos. 

SENA'  ETER  RE  [son  riéndose]. 

Quien?  a  ese  honrado  Gochier  de  Lonjunio, 

.  MARIA. 

liene  mucho  indujo  por  sus  conocimientos 
militares. 

SENNETERRE  [sonriéndose]. 

No  le  conozco  otros  que  el  de  ser  batido 
cuantas  veces  dirige  las  operaciones,  como 
acaba  de  sucederle  en  el  sitio  de  la  Rochela. 


MARIA. 

Precisamente....  Este  es  el  que  ha  hecho  su 
fortuna. 

SENNETERRE. 

Es  posible? 


MARIA  [con  confianza]. 

f  n  secreto  de  estado  que  el  mismo  ignora. 
1  ara  hacerse  indispensable  y  realzar  el  precio 
le  sus  sucesos,  Richeliu  necesita  algunas  veces 
íacerlos  preceder  de  una  derrota  que  aumen- 
e  los  temores  y  dd  mas  brilio  al  triunfo  que 
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preparó  de  antemano,  en  este  concepto  se  lia 
hecho  que  el  bueno  del  comendador  entrase 
en  campaña!...  oh!...  desempeñará  perfecta¬ 
mente  su  papel....  Será  batido  en  cuanto  se 
presente....  esto  no  puede  faltar....  Ya  veis  que 
nada  puede  negarse  á  un  hombre  tan  seguro... 
Y  si  mi  retrato  sale  bien  parecido. 

SEIS ¡N ETHK KE  [con  aspereza]. 

Vuestro  retrato  Señora,  yo  no  le  liare' jamás. 

MARIA. 

Por  que  no? 

SENJNETERRE  [con  caloi]. 

Porque  he  decidido  no  hacerle....  no  porque 
no  sea  tan  capaz....  como  otro....  (con  ternura) 
mas  cual  es  el  pintor  que  cree  posible  repro¬ 
ducir  tantos  atractivos,  tantos  encantos?...  Ese 
mirar  á  la  vez  tan  dulce  y  maligno,  esa  son¬ 
risa  seductora,  esa  adorable  boca  cuyas  tier¬ 
nas  palabras  era  preciso  analizar  á  cada  mo¬ 
mento,  para  poder  conocer  todo  el  espiritu 
que  las  anima....  Esto  está  fuera  del  poder  hu¬ 
mano....  desde  el  primer  dia  que  os  vi,  mi 
imaginación  solo  se  ocupa  en  vuestra  memo¬ 
ria....  He  olvidado  todo  lo  demás.,.,  mi  arte, 
mis  pinceles ,  para  no  acordarme  mas  que  de 
mi  amor....  Solo  he  procurado  acercarme  á  vos 
para  deciros  que  me  vereis  morir  si  amais  á 
otro....  que  dejare  de  existir  si  me  desecháis... 
que  morirá  si.... 

MARIA  [con  irrncio]. 

Sin  embargo  me  complazco  en  veros  respi¬ 
rar  todavía. 
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SENNETERRE. 

Si,  pero  dejaré  de  hacerlo...  Cuando  pienso 
los  inciensos  y  homenages  que  os  prodigan... 

MARIA. 

V  eso  os  entristece? 

SENNETERRE. 

Escuchad....  Sois  tan  buena....  Dicen  que  Jos 
amantes  quedan  para  siempre  vuestros  ami¬ 
gos.... 

MARIA. 

¿V  el  numero  de  mis  amigos  os  asusta? 

SENNETERRE. 

Lo  confieso....  Villarso.... 

MARIA. 

Ese  necio.... 

SÉNNETERRE. 

El  superintendente  de  hacienda.... 

MARIA. 

Un  espíritu  pesado  como  sus  impuestos. 

SENNETERRE. 

Brisac.... 

MARIA. 

Qué  decis?  un  hombre  casado....  Los  abor¬ 
rezco. 

SENNETERRE. 

Oh!  cuan  dichoso  soy.  ( aparte )  Si  supiera 
que  el  Marques  de  Senneterre....  {alto)  con  to¬ 
do,  ese  Senc-Mars  cuya  continua  presencia  en 
vuestra  casa.... 

MARIA. 

Su  clase  me  prohíbe  cerrarle  la  puerta,  mas 

no  creo  se  envanezca  del  recibimiento  que  le 
hago. 


u 

SEMNETERRE. 

Perdonad  señora ,  se  envanece  de  vuestra 
acogida ,  ayer  en  una  cena  con  Marsillac  y  Bo- 
fort ,  publico  altamente  que  ya  no  teníais  ri¬ 
gores  con  el. 

MARIA  [enojada]. 

Imprudente....  y  vos  lo  creeis? 

SEMNETERRE  [con  amoi]. 

No....  á  nadie  quiero  creer  mas  que  á  vos... 
Pero  juradme  que  se  vanagloria  de  una  dicha 
imaginaria,  que  no  tiene  ningún  derecho  so¬ 
bre  vuestro  corazón....  que.... 

MARIA  [con  finura]. 

Con  cautela  caballero....  si  os  jurase  que 
Senc-Mars,  no  es  mi  amante,  si  me  empeña¬ 
ra  en  probároslo....  ¿no  seria  manifestaros  que 
yo  os  amo? 

SEMNETERRE  [transportado]. 

Sin  duda,  y  solo  espero  esta  confesión  di¬ 
chosa  para  dedicaros  mi  vida  entera....  Si  me 
amais  María,  sabré  romper  todos  los  obstácu¬ 
los  que  me  separan  de  vos....  En  mi  mano  es- 
tan  los  medios....  hablad,  una  sola  palabra.... 

MARIA  [aparve  mirándole  con  ternura]. 

La  escena  va  tomando  un  aspecto  intere¬ 
sante  ( escuchando  sobresaltada)  {alto)  oís.... 

SEK1NETERRE. 

¿Que  teneis? 

MARIA  [señalando  la  puerta  secreta]. 

Pasos  por  el  corredor....  esa  puerta.... 

SENNETERRE  [corriendo  á  ella]. 

¿Quien  tiene  la  llave? 
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MARIA  [contenien  lol< ]. 

Una  persona  que  no  puede  infundir  ei  me¬ 
nor  recelo....  Un  anciano,  pero  delante  de 
quien  todo  tiembla...,  hasta  el  mismo  Rey. 

S  E:\AETER  RE. 

Richeliu !.... 

MARÍA  [boj  J 

Si,  el  temerario  que  se  encontrara  aqui  se¬ 
ria  perdido,...  huid,  salid  pronto.... 

SEÍSIS El  ER  R E  [escuchando  el  mulo  de  la  llave]. 

Va  es  tarde. 

MARIA  [empuánlole  hacia  el  balcón]. 

Aqui...  aqui  ..  silencio...  ( la  cortina  del  bal¬ 
cón  cae  y  esconde  á  Senneterre ,  Nlaria  se  sien¬ 
ta  junto  al  tocador.) 


ESCENA  ÍV. 

María  ,  y  Senc -Mars  entrando  por  la  puerta 
secreta  sin  hacer  ruido  y  Senneterre  es¬ 
condido  en  el  balcón. 


vSEJNG-MA RS  [  ¡n  reparar  en  Mam] 
Pardiez....  no  hay  cosa  como  la  sorpresa.... 
cuan  agena  estará  María  de  semejante  visita. 

MARIA  pi parir]. 

Es  Senc-Mars  (alto)  ;á  donde  vais  descon¬ 
dado  ? 

SENC  MARS. 


Ah  i  diablos.... 


di !...  ah  !...  ah  ¡. 


no  la  había  visto....  [riendo) 
te  he  asustado  mi  hermosa? 


MARIA. 

No....  mas  quien  os  ha  dado  esa  llave? 
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SEiNC-MAKS. 

No  me  la  han  dado ,  yo  la  tomé. 

MARIA. 

A  quien? 

SEINCMARS. 

A  quien  se  la  había  entregado  una  ingrata. 

MARIA. 

Gomo? 

SEKC  MARS. 

Es  una  aventura  muy  graciosa,  capaz  de 
hacer  reir  al  mismo  Rey,  si  pudiera  hacerlo 
alguna  vez,  figúrate  que  ese  viejo  de  Riche- 
liu. 

MARIA  [asustaba]. 

Que  decís  ? 

SA1NC  MARS. 

Tranquilízate....  no  está  aquí...  En  nada  de¬ 
bemos  echar  menos  su  presencia.  Ese  hipócri¬ 
ta  me  mando  llamar  esta  mañana  para  dirigir¬ 
me  la  mas  hermosa  mercurial....  sobre  cierto 
casamiento  con  una  de  sus  sobrinas,  que  odio 
tan  cordialmente  como  á  él,  me  habló  de 
mis  locuras  y  de  mi  amistad  con  cierta  señora, 
que  todo  hombre  que  se  respeta  y  tiene  la 
honra  de  pertenecer  al  Rey  debía  evitar  en¬ 
teramente  (movimiento  de  Mario).  Asi  hablaba 
el  místico  personage,  y  mientras  continuaba... 
con  un  placer  y  arrepentimiento  edificantes..* 
distraídos  mis  ojos  y  errantes  á  la  ventura,  ca¬ 
yeron  sobre  el  rótulo  de  una  llavecita  olvida¬ 
da  entre  una  vieja  papelera....  leo  de  reojo.... 
tí  Puerta  de  la  calle  Turnel....”  creo  acertarlo, 
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me  apodero  de  ella  furtivamente,  y  abrevian- 

ueno  del  Cardenal  por  sus  sabios  consejos 
fe.icitandome  interiormente  de  haber  enc¿n- 

nearmeeennSUl  Cala\toi°  Cuant0  P”ede  mante¬ 
nerme  en  el  camino  de  la  virtud....  y  sai„0 

coinendo  por  temor  de  que  mi  risa,  no  fe 
haga  conocer  su  indiscreción. 

v  ‘MARÍA. 

ts  un  error....  jamas  he  dado.,.. 

.  SF1]NC  MARS  [con  cala'),-.]. 

sohrl  1  ’  S1  ta  '*  cuancl°  venia  á  consultarte., 
sobre  los  negocios  del  Estado....  ahora  poco 

me  importa....  él  no  abandona  su  poltrona  ni 
tampoco  yo  la  llave...  poltrona  w 

~  MARIA. 

U)n  que  objeto? 

.  SEiNG  MARS. 

iana^  V1§1  ^  Cuando  íe  niegas  por  las  ma~ 

MARIA. 

Siempre  celoso! 

SENC-MÁRS. 

JNo,  no,  a  fe  mia...  tu  me  amas,  y  esto  me 
ta....  y  si  tuviera  un  ribal  que  mereciese 
pena,  pronto  saldríamos  del  paso..,,  si  un  ca- 
1  ero,  una  estocada  con  destreza  que  le  Ile¬ 
on»  hrp  VjSltar  a!  viej°  A<lueronte....  Si  un 
T„  °rSCT  ]ko  y  1)ano  como  todos  los 
-  as....  La  Bastilla  tiene  reducidos  cuartos  á 
oposito  para  el  caso. 
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MARIA  [apattc  mirando  la  cortina). 

Dios  mió!  hacerse  amar  por  el  terror! 

SEINC-MARS  [sonriéndose]. 

No  estamos  en  esta  disposición  ¿no  es  ver¬ 
dad  María? 

MARIA. 

No  digo  esto. 

SEJNC-MARS. 

Pero  lo  piensas,  tienes  razón.  Estoy  distan¬ 
te  de  tener  un  ridiculo  amor  propio ;  me  co¬ 
nozco  y  no  veo  u  quien  podrías  preferirme. 

MARIA  [aparte  mirando  la  cortina]. 

Es  verdad,  no  le  puede  ver.... 

SE1NG-M  ARS. 

No  creo  engañarme  fácilmente. 

MARIA. 

Oh!  teneis  una  penetración! 

SENC-M  ARS  [se  sienta  junto  á  la  mesa] 

No,  en  esta  parte  me  hago  justicia. 

MARIA  [aparte]. 

Va  á  establecerse  aqui...  y  el  pobre  Leonar- 

doiM« 

SEJNC  MARS.  [observándola]. 

Parece  estáis  cabilosa....  ¿queréis  estar  sola? 

MARIA. 

Tal  vez. 

SE3NG  MARS  [con  ternura]. 

Para  ocuparos  de  mí? 

MARIA. 

No....  saveis  que  soy  la  misma  íranqueza. 

SENC-MARS  [levantándose]. 

Esperáis  á  alguno? 
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marfa. 

Es  posible.... 

Y ■  i  SENC-MARS  [animándosf]. 

Vo  sabré  á  quien....  J 

MARIA  [con  intención]. 

Buscad...,  acaso  ese  jrfven  pintor.... 

n  r  ,  „  SEKC-MARS. 

pensar.  e°nar  °  ""  n°  CS  eSe  9uien  me  da  que 

María  [ipart*-]. 

Siempre  sucede  así...  Es  muy  amable. 
SENC  MARS. 

.  f  ’ .ea’  es  Para  darme  el  cambio  vo  pc 
'lare  bien  tus  nasns  /  '  n/r  .  es" 

pasos....  (a  María  aue  le  mirn 

asion  faS‘0n)  Que  s¡Sniñ™  ese  aire  de  com- 

MARIA. 

Francamente  ¿creeis  monseñor  que  si  algu- 

vez  mi  amor  se  dedicase  á  otro,  no  encon- 

ina  medio  de  decírselo  delante  de  vos? 

o  •  SE  INC -MARS  [enojado], 

kena  temeridad.  J 

\t  ,  MARIA, 

we  obliguéis. 

^  SENC-MARS. 

;s  aUSe  7S,  faria"-  mas  dejar°s  de  ridicu- 
'  ’,que  dlaBIos..,.  no  desconfío  de  vos  ne- 
todo  tiene  sus  límites.  P 

MARÍA  [con  frialdad] 

■e¡  °C -n  Senc;Mars  vuestra  conducta  fue' 
uensible....  a  donde  cenasteis? 
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SENO-MARS  [inquieto]. 

En  la  fonda  de  Berlín. 

MARIA. 

Con  Marsillac  y  Bofort? 

SEKC-MARS  [coitado], 

■  Es  posible. 

MARÍA  [con  enterez  ]. 

Hubo  un  impertinente  que  se  vanaglorió.- 

SENC-MARS  [vivamente]. 

No,  no,  permitidme....  no  pasó  así. 

MARIA. 

Ab!  el  atrevido  es  conocido  vuestro?... 

SEINC-MARS  [sonrojado]. 

Es  decir _ Bonfort  fue  quien  pretendió.. 

Es  verdad  que  no  le  desmentí  tan  formalmen 
te  como  debiera,  pero  os  aseguro  que  no  pro 
firió  una  palabra  que  pudiera  perjudicaros,  (co 
ternura)  por  otra  parte  en  la  conversación  qu 
se  sucitó ,  me  equivoque  de  fecha ,  el  porve 
nir  se  encargará  de  mi  justificación....  (quie) 
tomar  la  mano  de  María). 

MARIA  [''on  spqirdad  acercándose  ,*¡1  tocado»]. 

No  lo  creo  Monseñor. 

SEINC  MARS. 

Vaya,  no  os  incomodéis  por  esa  miseri 
cuando  yo  me  arrepiento....  cuando  esto 
.pronto  á  abjurar  mis  faltas  á,tus  pies.... 

MARIA  [mirando  la»  cortin»-]. 

Esta  es  la  satisfacción  que  exijo....  abjura 
señor....  abjurad....  en  alta  e  intelijible  voz. 

SEINC  MARS  [con  una  rodilla  al  suelo], 

Aqui....  á  tus  pies....  lo  confieso,,.,  be  mei 
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tido  audázinenté. 

ir  i  .  MARIA  [i ifciitío]. 

1.  ■  ”P«“  -»  >« 

n  .  s£iNC  MAR 3. 
ios  mío....  tu  lo  sabes  mejor  que  vo  #  -  * 
que  te  complaces  en  atormernarme  Y  “ 
r°n  que  capricho....  y0  soy  quizas  "j  n°.Se' 

contradiciéndose)  no  „o  „!  1  T‘  ü 

'UC  so?  eI  ^ante  mas  n,altn.?,do  " 

Vus  eXagerais“AtUA  ['iend°]- 

SEMC-MdRS  [ animándose] 

.1  asunto  no  tiene  por  cierto  nada  de  aura 

»r.r  “  *«■ »»».í . 

--%m  r,™í  ,j0  c,',,;;'11"1" ei 

AAh  f  rn™ni°  á  r.’cai8ja*  y  «"ütado,.  en  el  „fi, 

«nneterre  levantando  un  P Z  Satina  Qu  ■ 
deja  caer  otra  vez  al  momento.)  ? 

Que  oigo!  SEMETEiiRE- 

V  f>¡„„  SENC-MARS  [á  Ma.ial. 

blen--  eSMVerdad?  tu  me  perdonas.... 

Con  to,l  *?AR,IA  [^yantándose], 

lta  «racia  Zelantando  tltz)  espeí0°  ““ 

3,e  „„  „,d. 


/«  »  »  6 


li. 

alguien  está  escondido  junto  á  nosotros.. 

MARIA  [alarmada]. 

Como  Monseñor! 

SEiNG  MARS  [furioso]. 

Miserable..  .  ( corriendo  hacia  la  puerta  de  la 
izquierda)  En  esta  habitación....  no...  ( mirando 
el  balcón)  Esa  cortina. 

MARIA  [apait  ]. 

Soy  perdida....  (alto)  Si  miráis.... 

SEiNC-MARS  [levantando  la  cortina]. 

Nadie  tampoco.... 

MARÍA  [-tpart*]. 

Ha  desaparecido  con  riesgo  de  su  vida.... 
Que  suerte....  ( alto  después  de  un  corto  silen 
ció)  habéis  encontrado  la  fantasma,  Senc-Mars 
SENC-MARS  [confuso,  apañe]. 

Tengo  una  torpeza  imperdonable....  estar 
furiosa....  (alto)  Maria. 

MARIA. 

Dejadme. 

SENC-MARS. 

No  lo  creí,  te  lo  juro....  solo  fue  para  ver... 
no  ejerzas  tu  acostumbrado  rigor....  no  podria 
venir  á  implorar  tu  perdón  hasta  mañana.... 
Hoy  estoy  de  servicio  en  el  palacio  del  Luvre. 
y  la  hora  se  acerca. 

MARIA  [afectando  pesadumbre], 

¿Y  no  os  veré  en  todo  el  dia? 

SENC-MARS. 

No  ,  querida  mia. 

MARIA. 

Pues  siendo  asi...  os  perdono..»,  pero  sois  c 


hombre  mas  injusto.... 

<i¡  .  .  .  sekc-mars. 

sx  ile  boy  en  adelante  ,lnj  ..  r 

™g*....(con  voz  canosa)  :noViTul  I  ?"? 
Ia  embajada  de  España?  ’  bai e  (íc 

01,  ?  No....  mH,A ■ 

TiAno  SEJNC-MARS. 

ra's  esta  noche0?""  “  U"  tUmu,t°--  ¿Q«c  ha- 

*o  saldré  desasa*”?  in  ,'ferenci¡,J- 

Asi...  bien...  no  recibas'  á  n-  r 
distraerte...  í  Dios  María..  ',d‘e""  procura 

A  Dios  Monseñor 'IU  ' 

S£NC  MARS  lo  el  «ombrtro  <te  encima  fa 

I»  •  infsa]. 

n>e.?n(repal?/?tal,í,J,Ue  P°dia  c,,gar' ar¬ 
el  sofá)  ( aparte \  „  ^  Le0nardo  de. /»  en 

do  burlado....**  4  VC0  Una  esPada-  he  si- 

n  _  MARÍA. 

“ue  os  detiene  Senc-Mars? 
xr  i  SEISC-M  ARS. 

es  claro'"  J'ú"  ha  evadido... 

una  mentira  °  vg°.  ''‘e  eSCapara  ü,ra  vez  con 

rmido  /u  lnd/.  T™0  me  ,Ia™-  (»/- 

de  plata  la  *  n"ni‘lo)  bien...  un  nudo 

conoceré.. 
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MARIA  [sonr'én  lose] 

Macho  trabajo  os  cuesta  decidiros.... 

SENG-MAR5  [conteniéndose]. 

Cuando  en  un  corazón  renace  la  felicidad, 
y  la  confianza....  ( aparte )  la  colera  me  ciega... 
(alto)  á  Dios  mi  hermosa...  ( aparte )  Yo  encon 
trare'  medio  para  volver  y  descubrir....  ( besán¬ 
dola  la  mano)  á  Dios  mi  querida...  ( con  inten¬ 
ción)  mi  fiel  María...,  ( sale  mirando  la  espada 
y  haciendo  una  amenaza  con  la  mano  a  Mana 
sin  ser  visto). 

ESCENA  V.  . 

MARIA  pola]. 

¿Que  tendrá?...  acaso  una  nueva  sospecha... 
sus  ojos  se  dirijiun  sin  cesar...  ( viendo  la  espa¬ 
da  de  Leonardo)  ah!...  La  espada  de  Leonar¬ 
do....  é\  la  ha  visto....  ya  entiendo....  no  im¬ 
porta,  de  aqui  á  mañana  encontrare  alguna 
historia  embrollada....  ( corriendo  d  la  ventana) 
con  tal  que  Leonardo  no  haya  recibido  daño... 
oh!  no,  gracias  al  enrejado  ha  podido  ganar 
el  jardín  ( volviendo  á  la  escena).  Que  de  amor, 
cuanto  interes....  como  le  amo....  ( riendo )  pero 
que  estravagancia....  Si  han  visto  escapar  un 
hombre  por  mi  balcón  en  medio  del  dia!...  no 
lc  hace....  tendremos  un  dia  de  libertad....  Y... 
quien  viene  ahi  ? 
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ESCENA  V], 

María  y  Teresa. 

TERESA  JVntrando]. 

Sen  ora....  (mirando  al  rededor )  no  entiendo 
una  palabra  de  lo  que  pasa....  el  pintor  fue 

quien  entro  y  es  el  señor  de  Sene-Mar»  quien 
acaba  de  salir.  4 

.  ,  María. 

¿Que  quieres? 

TERESA. 

Cna  señora  pregunta  por  usted. 

TT  MARIA. 

En  a  señora!... 

TERESA. 

La  dije  que  no  recibíais  a'  nadie,  pero  lia 
insistido  tan  vivamente.... 

c  MARIA, 

bu  nombre? 

TERESA. 

jao  lia  querido  decirlo. 

„  MARIA. 

¿  Es  bonita? 

TERESA. 

o  pude  verla....  lleva  la  cara  tapada  con 
in  vel0’  y  un  gran  manto  envuelve  su  talle. 

.  MARIA  [»ont iendosf ] . 
sto  tiene  todas  las  apariencias  de  una  aven- 
,ra....  ¿algún  amante  disfrazado? 
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TERESA. 

Olí!  no,  tiene  una  voz  tan  dulce....  ( imi¬ 
tándola)  rogad  á  la  señorita  Maria  que  no  me 
niegue  esta  entrevista....  en  ella  está  cifrada 
mi  felicidad....  mi  vida.... 

MARIA. 

Querrá  alcanzar  alguna  gracia  del  Carde¬ 
nal!...  (á  Teresa )  Este  misterio  pica  mi  curio¬ 
sidad....  hasla  entrar,  y  déjanos  solas....  ( vol¬ 
viéndose  al  tocador  para  mirarse). 

TERESA  ¡a)  fondo]. 

Por  aqui  señora,  por  aqui....  ( Enriqueta 
aparece ,  Teresa  le  señala  á  Maria  y  se  aleja . 
mirándola  con  curiosidad.) 

ESCENA  VIL 

Maria  y  Enriqueta  re  Senneterre  cubierta 

con  el  velo. 

ENRIQUETA  [tembl  ando  y  aparte]. 

Ella  es...  Dios  mió...  jamas  me  hubiera  atre¬ 
vido....  un  paso  tan  estraordinario....  una  mu- 
ger  casada  venir  á  pedir  consejos  á  Maria  De¬ 
forme...  mas  solo  permaneceré'  un  instante. 

MARIA. 

Acercaos  señora,  acercaos.... 

ENRIQUETA  [d.ml  o  algunos  pasos]. 

El  corazón  me  late.... 

MARÍA  [aparo]. 

¿Si  querrá  permanecer  de  incógnita?  ( ha¬ 
ciendo  un  gesto  para  quitarla  el  velo)  permitid 
que  os  descubra. 
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ENRIQUE  l  A  [con  emoción]. 
Perdonad....  hubiera  deseado.... 


.  María. 

Privarme  del  placer  de  ver  las  personas  que 
recibo 7  imposible !...  (aparte)  será  fea  sin  du¬ 
da....  (banqueta  quita  su  velo)  no,  hermosos 
ojos,  el  mirar  tímido...  ( observándola )  las  mo¬ 
das  del  ano  pasado  (alto)  vendréis  de  alguna 
provincia  í  6 

0.  _  EJNRIQUETA. 

bi  señora. 


MARIA. 

Os  lo  he  conocido  con  el  aspecto. 

,  r  ENRIQUETA  [temblando!. 

No  tengo  el  honor  de  seros  conocida, 

María. 

Y  venís  a'  pedirme? 

ENRIQUETA. 

Ah.  un  gran  servicio....  no  se  como  expli¬ 
caros....  como  contar  mis  desgracias....  Vais  á 
creerme  bien  .ridicula ,  bien  necia...  soy  digna 
de  perdón  señora,  no  he  visto  nunca  el  mun¬ 
do  ( enjugándose  una  lágrima)  soy  tan  infeliz! 

MARÍA  [enternecida]. 

efecto  estáis  temblando....  esos  ojos  lle¬ 
nos  de  lágrimas,  ( tomándola  la  mam )  pobre 
muchacha!...  Vos  me  interesáis,  decid  lo  que 
queréis....  y  si  está  en  mis  facultades. 


ENRIQUETA 

[respiraudo]. 

Ah.  cuantas  gracias  os  doy  en  animarme... 
ya  respiro.,  me  parece  que  tengo  menos  mie¬ 
do  (animándose )  sabed  pues,  que  una  persona 
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que  posee  mi  corazón.... 

MARIA  [  'on  aire  de  inteligencia] 

Vuestro  amante  ¿no  es  esto?...  se  adivina 
sin  decirlo.... 

ENRIQUETA  [  onrojada,  aparte]. 

Mi  am....  no  podria  jamas  acostumbrarme  á 
esta  palabra....  [alto)  Esa  persona  en  quien 
había  puesto  toda  mi  ventura...  mi  vida  ..  me 
olvida,  me  abandona.... 

MARIA. 

Alguna  coqueta  que  os  le  habrá  quitado.... 
en  el  dia  no  se  ve  otra  cosa....  ¿Estáis  cierta 
que  ama  á  otra? 

ENRIQUETA 

No  puedo  dudarlo.  Un  bueno  y  anciano  tio, 
único  pariente  que  me  queda,  me  escribe,  que 
desde  su  llegada  á  París,  ese  jdven  no  sale  de 
casa  de  una  n^ujer  cuyo  nombre  no  ha  podi¬ 
do  averiguar ,  pero  que  debe  ser  muy  peligro¬ 
sa!  mi  tio  me  aconseja  venga  pronto  á  defen¬ 
der  mis  derechos.  ..  aílade  ademas....  si  fingie¬ 
ses  ser  coqueta,  querida  mia9  podrías  probar 
una  lucha ,  pero  en  el  convento  no  se  ensenan 
estas  cosas  que  debieran  formar  parte  de  la 
educación  de  las  mujeres. 

MARÍA. 

Vuestro  tio  es  un  hombre  de  sentido. 

ENRIQUETA. 

Sus  palabras  me  han  sujerido  sin  duda  una 
idea  estrabagante ,  pero  yo  me  lie  acojido  á 
ella,  como  á  mi  única  esperanza  de  salud  ¿  lo 
que  no  se  sabe,  me  he  dicho,  puede  apren- 
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Jerse....  Si  alguien  me  ensenara  ese  arte,  tan 
.lilicil,  de  agradar  y  seducir....  «ue  él  tanto 
ama  cuando  ha  ido  á  buscarle  junto  á  otra 
podría  ser  á  mi  vez ,  quitársele  á  mi  rival 
recobrar  su  ternura....  (dudosa)  mas  empresa 
tan  difícil  necesita  mucha  habilidad....  talen¬ 
to....  y  por  esto  me  dirijo  á  vos,  señora. 

MARIA  [casi  teven  ando  de  ri»a]. 

v¿ue....  con  seriedad?...  venís  á  que  os  en¬ 
sene....  ^ 


7t/r.  .  .  ENRIQUETA  [sencilJamerre], 

iVIi  viaje  no  ha  tenido  otro  objeto. 

MARIA  [riendo]. 

A-ii.  ah!  ah!  que  chistoso. 

i  EísRIQUErA  [juntando  las-minusl. 

Us  Jo  suplico,  no  me  neguéis  esta  gracia,  no 
haré  mal  uso  de  vuestros  consejos....  He  oido 
hablar  muy  mal  de  vos,  principalmente  i  las 
mugeres...  porque  os  hacéis  amar  de  todo  el 
mundo....  He  pensado  que  aquella  que  posee 
un  secreto  semejante,  puede  tan  solo  salvar¬ 
me.  bi  ella  es  amada  me  decía  yo,  debe  ser 

e .1Z,’ T  J51.  tenc*rá  piedad  de  mi  (  ad¬ 

mirándola)  Pero  desde  que  os  he  visto,  he 

perdido  un  poco  de  esperanza,  y  temo  mucho 
que  vuestro  secreto  sea  de  aquellos  que  no  se 

MARIA  [envanecida  ,  aparo]. 

A  la  verdad....  tiene  una  apariencia  de  bue¬ 
na  e  que  me  encanta  ( alto )  francamente  hija 
mía ,  no  profeso  la  ciencia  del  amor....  mi  in¬ 
clinación  no  es  de  profesar....  pero  esa  inge- 
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nua  confianza,  esa  manera  de  entregaros  á  mi... 
(en  confianza)  vos  lo  habéis  acertado....  amo... 
soy  dichosa....  y  quisiera  que  los  demás  lo 
fuesen  también. 

ENRIQUETA  [con  alegría]. 

Consentís  entonces  ? 

MARIA  [ -largándola  la  mano]. 

Con  mucho  gusto....  (oparte)  el  suceso  es 
original....  no  me  sabría  mal  sacar  algunas  dis- 
cípulas.  (alto)  Sentémonos. 

ENRIQUETA  [sentándose  junto  á  ella]. 

¡  Que  buena  sois ! 

MARIA  [soniiéndost ]. 

Asi  lo  dicen  todos,  (con  gravedad)  Querida 
mia ,  ya  conocéis  que  es  preciso  hablarme  co¬ 
mo  á  vuestro  confesor. 

ENRIQUETA  ponriéndose] 

Sin  embargo  que  hay  alguna  diferencia. 

MARIA  [  •onriéndost] 

Si  ,  SÍ  ,...  no  os  preguntaré  vuestro  nombre, 
ni  el  de  vuestro  ingrato....  pues  cuando  venís 
á  casa  de  María  Delormé  con  tanto  misterio 
(gesto  de  Enriqueta)  temeis  á  algún  amigo?... 
Bueno....  esto  no  me  importa,  soy  demasiado 
generosa  para  haceros  pagar  de  esta  suerte  el 
servicio  que  quiero  haceros....  á  otra  cosa.... 
Decís  que  no  habéis  podido  descubrir  la  co¬ 
queta  que  os  le  ha  quitado. 

ENRIQUETA  [iencill<imenl«r]. 

Todavía  no  j  parece  que  hay  muchas  de 
ellas  en  París. 


MARIA. 

hs  espantoso,  principalmente  desde  que  Ias 

a,n,as  de  a  Corte  se  han  mezclado  en  e  ,e 
genero  de  intriga. 

EN  H  ÍQUF.TA. 

ta  Leneloí. maS  ,e,,,ÍWei!~  ^ÍZa'S  ,a 

makia. 

Oh.  entónces  tendríamos  mucho  trabajo.... 

'•  Ana"  '  Es  el  gran  cordon  de  la  orden  !.. 

citódMn  Coa!ádmel°  todo~~  ¿cómo  prin¬ 
cipio.  id,  os  amaba  antes  perdidamente? 

KKRIQüETA. 

1.  parecía  respirar  solo  para  mi....  juzgad 
s.  estaña  satisfecha  de  sus  cariños,  yo  que 
ucada  lejos  de  la  sociedad  en  un  convento, 
o  ema  la  menor  idea  de  un  sentimiento  tan 
dulce  y  nuevo....  con  el  temor  de  perder  un 
momento  de  nuestra  felicidad ,  alejábamos  á 

os  importunos,  no  recibía  á  nadie....  estaba- 
nos  siempre  solos. 

MAR  ja. 

Ved  aquí  una  falta  capital. 

ENRIQUETA. 

jFa  Por  agradarle...  con  todo,  al  cabo  de  al- 
meses,  me  parecia  distraído,  pensati- 
°v"  se  marchaba  amenudo  para  arreglar  las 
lientas  con  los  arrendatarios. 

A  .  MARÍA  [aparti!. 

con  las  arrendatarias. 

F  .  ENRIQUETA. 

Entonces  no  me  apartaba  de  el  jamas.  Es- 
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to  le  canso,  se  hizo  impertinente,  colérico, 
criticaba  sin  cesar  mi  espíritu  tímido ,  mis 
maneras  sencillas ,...  Yo  llore',  e'l  se  enfado'.... 
Entonces  lo  confieso ,  en  mi  desesperación  per¬ 
dí  el  sufrimiento;  por  primera  vez  le  llené  de 
reproches....  El  esclamd  que  no  podía  seguir 
viviendo  así...  ni  yo  tampoco  le  contesté,  har¬ 
to  desgraciada  soy!  ..  ( haciendo  una  pausa )  Lo 
creeriais  seííora?  Se  vino  á  París  y  al  cabo  de 
tres  meses....  una  sola  carta....  una  sola....  en 
que  me  declaraba  que  nos  habíamos  enganado 
mutuamente ,  que  su  carácter  era  opuesto  al 
mió,  y  que  se  atrevía  á  proponerme.... 

MARIA. 

Romperlo  todo? 

ENRIQUETA. 

Si....  una  separación....  ( aparte )  El  incons¬ 
tante  la  había  ya  firmado....  Se  la  devolví  con¬ 
testándole  que  jamas  consentiría  en  una  me¬ 
dida  tan  estraord inaria ,  que  le  amaría  siem- 
pre,  y  que  su  ingratitud  no  podría  apagar  un 
amor,  que  solo  acabaría  con  mi  existencia. 

MARIA  [levantándose]. 

Ah!...  Que  escucho!...  Basta,  basta  querida, 
harto  conozco  la  causa  de  vuestros  pesares. 

ENRIQUETA  [.sombrada], 

¿Gomo....  ¿sabéis? 

MARIA  [bajando  la  voz]. 

Sin  duda....  vos  le  amabais  demasiado. 

ENRIQUETA. 

¿Y  por  que  medio  podría  volver  á  su  pri¬ 
mer  amor? 


María. 

Queriendo  le  menos. 

.\t  i  EKRíqueta. 

¿  o  i  ay  otro,  ese  me  parece  muy  difícil 
™  MARIA 

'"¿'TLurr, 

lene  ningún  precio  para  ellos  desde  ®1  » 

quie  aVes  ee„eS‘í  pero  Pr«ended  iL' 

I  erarles  en  su  posesión ,  y  entonces  el 
-  <«■  ™«'« 

T  ENRIQUETA. 

^uego,  pensáis  que  y0  debía.... 

No  haberos  aislado ;  recibir  vuestros  ain¡eo, 
astros  vecinos,  rodearos  de  adoradores...®  ’ 

ENRIQUETA. 

ntiendo ,  entiendo....  ¿mas  donde  se  en¬ 
centran  esos  adoradores? 

n  .  t0das  Partes--  'os  hay  Siempre,  una 

71  <K:  “¿fí* 

r  ,  1  ENRIQUETA, 

levantaran  i  a  voz  en  grito? 

p  .  .  .  MARIA. 

neral  ■  *  parí:;  lllas  importante....  Regla 

edad  <JU,crida’  entre  mugeres  ninguna 
edad....  se  abrazan  mientras  se  quitan  un 

3 
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amante  j  está  recibido. 

ENR1  QUETA 

Ah  !  que  mundo  tan  horrible  ! 

MARIA 

Al  contrario ;  es  la  hermosura  del  mundo. 
ENRIQUETA. 

Pero  como  se  puede  entretener  sin  peligro 
el  amor  de  tantas  personas  que  no  se  quieren 
amar  5  pues  no  se  pnede  amar  á  tantos  á  la 

vez  ? 

MARIA. 

Tenemos  muchos  medios.  Al  principio,  y 

esta  es  la  base  del  sistema ,  de  entre  esa  turba 

✓  ' 

de  adoradores,  se  escoge  uno  el  mas  insignifi¬ 
cante,  pero  de  una  paciencia  á  toda  prueba... 
que  este'  siempre  junto  á  una,  pronto  á  apro¬ 
vechar  en  la  apariencia  de  la  mas  ligera  indi¬ 
ferencia  de  sus  rivales,  con  su  vista  se  entre¬ 
tienen  los  temores ,  irrita  los  amores  propios  y 

evita  que  haya  vacantes . fjs  al  que  yo  llamo 

comodín. 

ENRIQUETA. 

Comodín !  mas  su  utilidad  deberá  hacerle 
mas  exijente? 

MARIA. 

No,  porque  por  naturaleza  ese  espantajo  es¬ 
pera  siempre,  y  no  alcanza  jamas.  Jeneral- 
mente  es  viejo  y  feo....  vereis  el  mió ,  el  co¬ 
mendador  de 
posito ! 

ENRIQUETA. 

¿Su  esperanza  no  decae? 


Lonjunio...  sujeto  el  mas  á  pro- 


ma  KI  A. 

DerÜUtaTn‘e-  E¡  Un  PerPetU0  carcamal... 
pertenece  a  bienes  mostrencos. 

m  ENRIQUETA. 

carillo?1  l0S  °ír0S  qUÍere"  PrUebaS  de  vues*ro 

o  ,  ,  .  MARIA. 

■a  6  “aeJa  ,C0MU"f  Promesa  i  con  una  oue- 

aue  calma  '  Í  ’ab  a  de  aiatrimoni°;  especifico 
que  calma  al  momento....  Esta  ta'ctica  me  ha 

E  rf "rrn“ ~  “-i 

...  Le  .l,e  dleho  que  no  corresponderé  á 
m  amor  mientras  no  lleve  su  nombre....  y  ha 
retrocedido  a  semejante  insinuación....  s/me 
hubiera  cojido  la  palabra  era  perdida...  Hay 
ademas  otras  mil  pequeñas  astucias...  las  IagrD 
mas,  las  risas  descompasadas,  los  costipados 
las  jaquecas,  los  desmayos....  P  ’ 

*  I  .  T. .  ENRIQUETA  [asombrada] 

Ah  Dios  mió!  que  complicación!...  no  lo 
aprenderé  jamas. 

„  MARIA  [soniléndore], 

tener”  b”e"aS  disPosiciones-  Y  vos  las  debeis 
t  ner....  unos  ojos  como  esos. 

ENRIQUETA 

•  ñero  ^  volantdd  lo  que  me  falta, 

¿ptio  como  retener  tantos  detalles  ? 

v  .  MARIA. 

aDrendp°nClb0""  pudierais  vernie  hacer,  se 

¿dea)  OnT]0t  C°a,  ejempI° ■  (íocada  de  unc‘ 

)  L  os  imPlue  pasar  el  dia  conmigo? 


I 
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ENRIQUETA  [turbada]. 

Aquí....  en  vuestra  casa? 

MARIA. 

Por  qué  no?  En  París  nadie  os  conoce....  os 
presentaré  como  una  joven  que  esperaba  de 
Lorrena,  cuyo  viaje  ha  sido  diferido. 

ENRIQUETA  [con  embarazo]. 

No,  no  puedo....  temería  abusar. 

MARIA. 

Nada  de  eso....  Será  gracioso,  ademas,  os 
he  tomado  afecto  y  no  quiero  dejar  vuestra 
educación  incompleta.  Una  vuelta  por  la  plaza 
Real ,  y  esta  noche  baile  de  máscara ,  entram¬ 
bos  os  ofrecerán  motivos  para  adelantar,  ve¬ 
réis  en  medio  de  mi  corte  ,  como  gobierno , 
como  mantengo  el  equilibrio,  pues  lo  esen¬ 
cial  es  no  perder  jamas  ni  un  solo  vasallo. 

ENRIQUETA. 

V  aquellos  que  perdiendo  el  sufrimiento, 
amenazan  desistir  de  su  empresa? 

MARIA. 

Se  Ies  abren  las  dos  puertas  y  se  quedan... 

EL  COMENDADOR  [afuera]. 

Os  digo  que  la  hablaré. 

MARIA. 

Eli!  á  proposito,  he  aquí  uno  que  viene  á 
hacerme  una  escena. 

ENRIQUETA. 

Si  supierais  que  curiosidad  tengo!.... 

MARIA. 

Vereis. 

ENRIQUETA  [queriendo  salirse]. 

No,...  yo  me  voy.... 

'  V  # 


MARIA  [mirando]. 

Quedaos  digo....  aquí  está....  era  presumi¬ 
ble....  El  comendador  de  Lonjunio. 

ENRIQUETA  [mirando] 

El  comodin?  ah!  que  cara  tan  trastornada... 

MARIA. 

Está  en  su  mal  dia,  no  es  estrado....  vá  á  de¬ 
cirme  que  su  posición  es  insufrible.... 

ESCENA  VIH. 

Los  mismos  y  el  Comendador. 

COMENDADOR  [furioso]. 

Si ,  á  fe  mia....  voy  á  declararla  ( aperci- 
viendo  á  Enriqueta)  ah!  desgracia !...  no  está 
sola.... 

MARIA  [fingiendo  dulzura]. 

Estáis  aqui  mi  buen  Gochier,  mi  antiguo 
amigo?  que  teneis?  os  encuentro  un  semblante 
tan  singular ! 

COMENDADOR  [excitándose]. 

Lo  que  tengo  Maria,...  Lo  que  tengo.... 

MARIA  [interi  umpiéodr  le] 

Saludad  primero  á  la  señora  de  Failli  á 
quien  sabéis  esperaba  de  Lorrena. 

ENRIQUETA  [bajo  á  Maria]. 

La  señora  de  Failli....  yo? 

MARIA  [bajo]. 

Esto  os  proporcionará  un  papel  ventajoso, 
COMENDADOR  [saludando,  y  bajo  á  Maria]. 

Va  me  había  parecido,... 


33 

MANIA. 

Sois  un  buen  fisonomista,  pero  no  por  eso 
teneis  mejor  la  vuestra.  ¿Qué  hay  ? 

COMENDADOR. 

Hay  que  vuestro  desden  me  es  insoportable, 
y  vengo.... 

MANIA  [desentendiéndose] 

Durante  su  permanencia  la  señora  de  Failli, 
necesitará  de  un  caballero....  y  yo  os  entrego 
A  pila 

COMENDADOR. 

Me  entregáis!  (aparte)  mas  no  sufriré.... 

MARIA  [b<»|o  á  Emiqueia]. 

Contestad  alguna  cosa. 

ENRIQUETA  [aparte] 

Eteme  aqui  comprometida ,  (alto  al  Comen¬ 
dador)  Yo  seré  bien  dichosa,  caballero,  de  en¬ 
contrarme  bajo  vuestra  salvaguardia. 

COMENDADOR  [apresuradamente]. 

Yo  señora,  soy  el  favorecido.. . 

ENRIQUETA  \bajo  á  María]. 

¿Me  servirá  también  de  zarandillo? 

MARIA  [bajo]. 

Si,  puede  servir  para  las  dos. 

COMENDADOR  [lomando  .1  pilmei  aire  de  cólera]. 

Vuestro  proceder  por  esto  no  es  menos  inju¬ 
rioso!...  la  bomba  al  fin  rebienta. 

ENRIQUETA  [asustada]. 

Señor !... 

COMENDADOR. 

No  os  asustéis,  señora,  es  el  lenguaje  de  la 
guerra....  Maria,  os  lo  repito,  la  posición  no.. 
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MARIA  [uitei  i umpiésidolt-]. 

¿Os  acordasteis  de  mi  nuevo  aderezo? 

COMEIS  DADOR. 

Os  le  traerán  mañana....  pero.... 

MARIA. 

¿Habéis  recomendado  á  Leonardo? 

COMEIS  DADOR. 

Le  he  hecho  poner  en  la  lista  de  los  pinto¬ 
res  jovenes  que  se  envían  a  Roma,  mas.... 

MARIA  [con  viveza]. 

No  es  eso!  Quien  os  ha  hablado  de  enviar¬ 
le  a  Roma.1'  sois  el  mas  desmemoriado!... 

COMENDADOR  [fuera  de  ,i  tocando.e  la  cabezal. 

Creeis  que  es  mia  esta  cabeza?...  que  juz¬ 
gue  cualquiera  ¡¡«parcialmente.  Después  de 
mi  derrota  de  Flandes,  el  señor  Cardenal  me 
dijo  que  no  me  entristeciera,  que  el  solo  sa¬ 
bia  por  que;  y  me  dio"  un  regimiento  de  infan- 
teria  alemana  que  puse  i  vuestros  pies....  os 
hicisteis  insensible  como  siempre....  Bueno.... 
marcho  después  a  Montalvan ,  encargado  de 
hacer  entrar  un  convoy  en  la  población,  Roan 
lo  sorprende  en  un  desfiladero,  obligados  á 
rendirnos,  ninguno  de  nosotros  escapa....  fue 
uno  de  los  famosos  hechos  de  armas  de  que 
lie  sido  testigo,  pero  su  Eminencia  sabiendo 
otia  vez  por  que  me  da  el  bastón  de  mariscal 
de  campo  que  vengo  á  ofreceros,  y  me  des¬ 
pedís  absolutamente!  Que  diablos!  ya  no  se 
que  hacer,  no  se  encuentran  todos  los  dias 
ocasiones  de  adelantar  en  la  carrera ;  la  fortu¬ 
na  puede  cansarse  de  serme  propicia....  asi  es 
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que  mi  resolución  ya  está  tomada;  una  vez 
que  nada  puede  aplacaros,  que  nada  es  capaz 
de  hacer  sentir  á  ese  corazón  de  mármol,  me 
voy,  me  retiro  á  mis  posesiones  de  la  Goche- 
ri...  á  lo  menos  allí  viviré  solo,  lejos  de  una 
ingrata,  que  no  da  ningún  valor  a  diez  años 
consecutivos  de  servicios  y  fiel  adesion. 

ENRIQUETA  [bajo  á  María]. 

Pobre  hombre!...  me  da  lástima! 

MARIA  [baje]. 

Ah!  si  os  dejais  llevar  de  la  compasión  que¬ 
rida  mia,  sois  perdida! 

ENRIQUETA  [bajo]. 

¿No  se  debe  tener? 

MARIA  [bajo] . 

Nunca.  No  creáis  que  tiene  ganas  de  mar¬ 
charse  :  otra  regla  general,  es  preciso  creer 
siempre  lo  contrario  de  lo  que  dicen ,  [alto  y 
con  un  tono  seco)  muy  bien  senor,  muy  bien... 
queréis  dejarme?  no  pretendo  deteneros!  Par¬ 
tid. 

COMENDADOR  [inquieto]. 

No  digo  precisamente....  hoy  mismo.... 

MARIA. 

Si....  cuanto  antes!...  (suspirando)  para  mi 
misma. 

COMENDADOR. 

Como  ? 

MARIA. 

Acabemos....  creí  tener  un  amigo.... 

COMENDADOR. 

Ciertamente  que  lo  soy.... 
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María. 

Un  amigo  seguro  á  quien  poder  confiar  mis 
mas  secretas  penas. 

COMENDADOR. 

Es  verdad ,  todo  me  lo  decía. 

MARIA. 

Como  me  he  engañado  aventurando  un  con¬ 
cepto. 

COMENDADOR. 

Sin  embargo,  no  podéis  dudar. 

MARIA. 

Yo  que  me  reprochaba....  que  me  decía  sin 
cesar:  ??ese  pobre  Gochier  es  quien  merece  ser 
correspondido...  y  un  dia  llegará...  si;  pregun¬ 
tad  á  la  señora  la  opinión  que  me  merecíais... 

ENRIQUETA  [lituveando]. 

A  mi? 

COMENDADOR  [4  Enriqueta]. 

Será  posible....  que!  Señora? 

ENRIQUETA  [vacilando]. 

No  puedo  negar  caballero,  que  me  ha  ha¬ 
blado  mucho  de  vos. 

COMENDADOR  [transportado], 

María ! 

MARIA  [fingiendo  cólera]. 

Mas  ahora,  os  detesto,...  idos. 

COMENDADOR  [4  sus  pie,]. 

Ah!  María,  María,  soy  un  miserable,  un 
monstruo....  llenadme  de  los  mas  odiosos  dic¬ 
terios  ,  todo  lo  merezco ,  pero  no  me  retiréis 
un  afecto  que  me  es  mas  precioso  qne  la  mis¬ 
ma  vida. 


MARIA  *i  f  di  Or>£tt.Í;J 
\  o  lo  merecéis  mucho.... 

CO.\l;M'  \'OJa  con  TCíDttrí' 

1  J 

Si .  IVIaria. 

MARIA 

Par  me  semejantes  pesadumbres!.. 

ÜOM  NPADOR. 

Yo  05  las  haré  olvidar....  por  una  sumisión 
sin  limites. 

V  ARIA  rir.ic' 

Ah  cuan  débil  es  una  con  las  personas  que 
ama  .b  Co-.-srshnbbr  Levantaos  señor .  v  otra 

\  w 

vea  no  abaseis  del  imperio  que  ejerceis  sobre 

mi. 

comendador  'i'.sr.a.  i  i*  ni¿cc 
Dios  mío! 

EN RIQUif TA  í  Ma  >\ 

Es  admirable  lo  licil  que  esto  parece. 

MARIA 

Con  el.  pero  hay  otros!...  Que  orqo  ¡x>r 
ahi?...  ved.  comendador. 

COMENDADOR  V  Ri’c-  ' 

Una  multitud  de  coches  brillantes  que  s: 
dirigen  a  la  rlaua  Reai. 

c  a 

mar:  a. 

En  efecto  es  la  hora  del  r aseo ;  v  vo  no 

A  •  m  m 

r  uedo  faltar  j  Ev:j¡t:T¿  v:s  Tenis  conmigo 
ENRIQUETA  >V 
Oh!  no.  no.  me  retiro.... 

MARI  \ 

Ahcra  ya  es  imposible :  no  podemrs  des¬ 
mentir..  •  estáis  presentada.... 


Pero ! 
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ENRIQUETA  [baj,]. 


MARIA  [bajo]. 

Quiero  serviros  á  pesar  vuestro  ( llamando ) 
ola!  dad  una  voz  á  Teresa ,  Comendador. 


Mas 


ENRIQUETA. 


COMENDADOR  [precipitándose!. 

Teresa...  Teresa.... 

{Teresa  aparece  d  la  puerta ). 


.  MARIA  [á  Teresa]. 

Conducid  á  la  señora  de  Failli....  quitadla  el 
mantón  y  arregladla  el  pelo. 

ENRIQUETA  [bajol. 

Pero  escuchad.... 


MARIA. 

ttid  corazón  mío,  aqui  os  espero....  Comen¬ 
dador  ofreced  la  mano. 

COMENDADOR  [lando  la  mano  á  Enriqueta], 

Oh!  perdonad!...  ^  J 


ENRIQUETA  [tmbada  y  apartt]. 
lie  he  dejado  llevar  contra  mi  voluntad! 
Oíos  sabe  cuan  inocente  soy,  si  he  hecho  mal, 
sobre  mi  marido  tan  solo  debe  recaer  la  culpa 
le  nn  conducta  (sigue  á  Teresa ,  María  la 
acompaña  hasta  la  puertcí  y  la  recomienda). 


ESCENA  IX. 

María  y  el  Comendador. 
COMENDADOR  [apaitQ. 

Pobre  Maria!  nunca  me  habia  tratado  con 
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tanta  dulzura!  Y  sin  ese  maldito  Senc-Mars, 
Gramont  y  después....  si  pudiese  apartarlos  á 
todos  poco  á  poco ,  acabaría  por  llegar  lenta¬ 
mente,  y  después  de  mil  travesías  es  verdad, 
pero  al  fin  llegaría. 

MARIA  [  (paite  ,  junto  í  'a  patria]. 

Leonardo  no  parece  ( reparando  la  espada 
del  sofá)  ah !  olvidaba  lo  de  su  espada ! 

COMEIS  DADOR  [aparte]. 

He  hablado  en  fabor  de  Gramont  para  que 
se  le  dé  una  embajada,  he  instado  el  casa¬ 
miento  de  Senc-Mars  con  la  sobrina  del  Car¬ 
denal,  y  en  cuanto  al  pintorcillo  en  quien  na¬ 
die  repara,  y  es  tal  vez  el  mas  peligroso....  S 
pudiera  enviarle  á  Roma ,  nada  he  visto  de  e 
pero  me  figuro  que  es  un  joven  de  la  mayor 
esperanza. 

MARIA  [diiigiéndose  á  él  con  la  espada]. 

Hombre  injusto....  que  me  buscabais  quere¬ 
lla  en  el  momento  que  me  ocupaba  de  vos . 

tomad,  mi  caballero.... 

COMENDADOR  [mirando  la  espad  a]. 

Que  veo!  una  distinción  sin  igual!... 

MARIA. 

Que  lo  ignore  todo  el  mundo!...  La  meno 
indiscreción. 

COMEIS  DADOR. 

Antes  me  arrancarán  la  vida. 

MARIA. 

Perfectamente!  ( aparte )  Es  Leonardo! 

COMENDADOR  [aparte]. 

Seductora  criatura!... 
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escena  X. 

Los  mismos  y  Srnnrtrrrs  entrando  por  el  fon¬ 
do  ,  siempre  bajo  el  nombre  de  Leonardo. 

MARÍA  [bajo  v  diiig  endose  á  Senneterre]. 

Ai  fin  llegasteis ! 

LEONARDO  [bajo] 

Ah !  María !  soy  el  mas  feliz  de  los  hom¬ 
ares!  Desde  que  os  oí....  (señalando  la  cortina) 
Ilí....  desde  que  tengo  la  seguridad  de  ser 
miado!  no  he  perdido  un  minuto  para  consa- 
raros  mi  vida  I  He  visto  á  los  letrados. 

MARIA  [  •sombrada  y  riendo]. 

Perdéis  la  razón!  Para  que  necesitamos  los 
etrados  ? 

LEONARDO. 

Si,  no  podéis  entenderme!  Un  secreto...  una 
esolucion....  Es  absolutamente  preciso  que  os 
able,  que  me  concedáis  una  entrevista;  es 
n  asunto  formal. 

MARIA  [Aom  iéndos.  ] 

Oh!  ya  concibo...  { señalando  el  Comendador ) 

COMENDADOR  [vu-ndn  á  Leonardo], 

Ya  tenemos  uno!  De  donde  sa le?  (alto)  Bue- 
3S  días  amiguito,  celebro....  He  visto  al  Car- 
mal....  cuando  queráis  ir  á  Roma. 

LEONARDO  [apa»/»]. 

Que  quiere  vaya  hacer  á  Roma? 

MARÍA. 

E^ta'  bien  Comendador!  Id  por  mi  abanico. 
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(el  Comendador  sale  pot  la  escena). 

LEONARDO  [bajo]. 

Donde  podre  veros? 

MARIA  [bajo  v  dirijiéndote  al  esp'jo  otra  vez]. 

En  este  mismo  aposento...  esta  noche...  será 
fácil...  Senc-Mars  casualmente  está  de  servicio 
en  el  palacio  del  Luvre  hasta  mañana  ,  y.... 

LEONARDO. 

Está  de  servicio?  ah!  á  las  mil  maravillas.. 

SENC-MARS  [.le  afuen*] 

Está  bien,...  está  bien....  que  espere  mi  co 
che. 

LEONARDO. 

Que  voz  es  esa?...  es  di? 

MARIA. 

Dios  mió!  que  puede  traerle  aqui  otra  vez 
COMENDADOR  [viendo!  ] 

Ahora  el  otro!...  El  señor  de  Senc-Mars. 

ESCENA  XI. 

Los  mismos  y  Senc-Mars  alegremente. 

SENC-MARS. 

El  mismo  querido  comendador!...  no  se  m 
esperaba?  ved  como  soy....  adoro  las  sorpre 
sas,...  algunas  veces  forman  espectáculo,  (< 
Leonardo)  ¿no  es  verdad  mi  pequeño  Migue 
Angel? 

SENNETERRE  [oparte]. 

El  cielo  le  confunda. 

MARIA  [ton  somis'i  nfecndn]. 

Que  amabilidad  monseñor,  me  habiais  he 
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clio  temer  que  no  os  vería  en  todo  el  día 
c.  SEKC  MARS. 

bi,  todo  se  ha  cambiado;  una  gran  cacería 
D  ,  ’  en  ‘as  Posesiones  del  Cardenal.  El 

Key  ha  marchado  ya,  y  como  tenia  algunas 
horas  que  poder  ofreceros,  mi  siempre  bella.... 
(aparte)  he  querido  ver  si  la  espada  con  nu- 

do  de  Plata  El  que  la  lleve  muere  de  mi 
mano,  (alto)  ibais  á  salir? 

MARIA. 

No  por  cierto....  Es  decir  la  casualidad ,  me 
ha  llegado  una  señora  jdven  de  la  Provincia, 
y  es  preciso  pasearla. 

„  SEWC  MARS. 

na  llegado  aquella  señora  que  esperabais? 

MARTA. 

bi,  la  señora  de  Pailli.  Está  reparando  su 
peinado,  esta  tan  impaciente  por  ver  París. 

SEKC-MARS. 

osotros  le  haremos  los  honores!  si  es  una 
hnda  joven  como  he  oido  decir,  nos  pertene¬ 
ce  de  derecho,  está  en  nuestras  atribuciones. 

COMEIS  DADOR  [pri  vando  a  la  derecha  de  Leonardo] 

Que  presunción!  J' 

S™C\M'VRS  [aP^te,  pisando  por  junto  á  Leonardo]. 

?  pintor  no  tiene  espada,  no  es  el,  me  lo 

F*  f  ' Per(ctbiendo  la  espada  del  Comendador) 

,  .VleJ°  COQienclador ,  era  ed  (le  mira  y  se 
te)  ah!  ah!  ahí  ah!  7 

COMENDADOR  [aparte  mirándole]. 

Que  le  da?  tiene  un  aire  de  necio?....  (bajo 
i  Senneterre)  no  puedo  sufrir  á  ese  hombre. 
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SENNETERRE  (bajo). 

Pues  yo....  ( percibiendo  su  espada )  eh !  Co¬ 
mendador,  quien  os  ha  dado  esa  espada? 

COMEN  DADOR  (h  aciendose  atrás). 

Chut....  Joven,  callad....  semejante  pregunta 

podría.... 

MARIA  (bajo  á  Senrietene). 

Senc-Mars  la  había  visto. 

SENNETERRE  (aparte). 

Ya  entiendo. 

SENC-MARS  (riendo  mas  fuerte). 

Decid  Comendador,  quien  os  ha  dado  esa 
espáda? 

COMENDADOR  (enojado). 

Otra  vez? 

SENC-MARS  (riendo). 

Permitid  que  examine.... 

COMENDADOR  (poniendo  la  mano 
sobre  el  puño  y  retirándose  á  la  izquierda. 

Retiraos  Senc-Mars....  Esta  no  se  toca  sino 
por  la  punta. 

SENC-MARS  (asimismo  y  riendo). 

Oh!  oh  \  (ctparte)  es  la  misma....  (bajo  d 
Senneterre)  fui  bien  sencillo  en  incomodar¬ 
me....  había  visto  esa  espada  en  el  sofá  y  me 
figuré.... 

SENNETERRE  [también  riendo). 

Ah!  ah!  ah!  muy  bien. 

SENC-MARS.  [riendo]. 

La  habría  olvidado  ayer  noche,  la  costum¬ 
bre  de  dejarla  en  todos  los  rincones. 

SENNETERRE  [riendo]. 

Esto  sera....  ah!  ah!  ah! 


4  y 

LOS  DOS  [tiende]. 


Ali  í  ah  !  ah ! 

COMEN  DADOR  [furioso]. 

Imprudentes!  que  tendrán ?  (alio)  Senc-Mars 
este  asunto  acabará  mal. 

MARÍA  [interponiéndose] 
benores ,  señores,  la  señora  de  Failli.... 


ESCENA  XII. 


Los  mismos  y  Enriqueta, 

MARÍA  [  dirigiéndose  á  ella  ]. 

Acercaos ,  querida  mia. 

ENRIQUETA  [bajo]. 

Ah.  no  me  abandonéis;  os  lo  suplico....  Un 
temblor  desconocido  hasta  ahora  se  ha  apo- 
aerado  de  mi.  L 


^  SENC-MARS  [  con  galantería  ] 
benora,  tengo  la  honra  de  ofreceros  mis  ho- 
nenages. 


MARIA  [¿Enriqueta], 

Levantad  esos  ojos  ... 

SENNETERRE  [  con  galantería  ]. 
a  a  u.no  se  apresurara....  ( aparte  y  miran- 
o  a  Enriqueta)  Cielos!  mi  muger! 

n/T.  ENRIQUETA  [asombrada]. 

Mi  marido! 


r,  T  MARIA  [  bajo  ¿  Enriqueta  ] 

Ls  Leonardo....  aquel  á  quien  amo. 

ENRIQUETA  [apa,  te]. 

r  eonar<J° •••••  para  ella....  María  mi  rival!.,., 
l*  desgraciada ,  que  he  hecho! 
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SENNETERRE  [  bajo  ]. 

Bajo  fel  nombre  de  la  seílorita  de  Failli. 

SENC-MARS  [ i  Sennetetr«| 

No  es  mal  parecida.... 

MARIA  [  viéndola  pensativa  ). 

¿Que  es  eso  amiga  mia? 

ENRIQUETA  (balbuceando). 

Nada,  nada,  he  creido....  es  decir,  una  de¬ 
bilidad....  un  aturdimiento. 

COMENDADOR. 

El  viage? 

SENC-MARS. 

Un  poco  de  fatiga? 

SENNETERRE  [ipan*]. 

Estoy  sobre  un  volcan!...  mi  muger  en  ca 
sa  de  Maria!  Habrá  descubierto?  lia  venido  a 
sorprenderme....  si  profiero  una  palabra;...  s 
descubro  mi  verdadero  nombre  me  entrego  á 
la  critica  publica.... 

ENRIQUETA  (bajo  á  Maria). 

Quisiera  marcharme. 

MARIA  (bajo  á  Enriqueta). 

Lo  pensáis  siquiera?  Cuando  todo  va  tar 
bien!  os  necesito....  (alto)  Comendador,  lo; 
guantes...  (bajo)  y  ahora  que  es  mi  vez  no  po¬ 
déis  negarme  vuestros  servicios. 

ENRIQUETA  (bajo). 

¿Qué  queréis  decir? 

MARIA  (bajo). 

En  el  paseo,  ocupad  un  poco  la  ateneioi 
de  Senc-Mars. 

ENRIQUETA  (bajo) 

Yo! 
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MARÍA  (bnjo). 

Asi  os  ejercitareis!...  ademas,  Leonardo  me 
lia  pedido  una  entrevista,  y  no  podemos  de¬ 
cirnos  una  palabra  sin  que  ese  zeioso  maldito 
este  siempre  presente. 

>  ENRIQUETA  (aparte). 

Lna  cita....  ah!  Dios  mió!...  piedad.... 

7VT-1  ^  PAJE  PeS(E  el  fondo) 

de  Butluingam>  y  los  señores 
Je  Gonde  Gramont,  y  Viilarso',  acaban  de 
ntrar  en  el  salón. 

MARIA. 

Vienen  á  acompañamos....  mi  cortejo  ordi¬ 
nario....  Haremos  gran  efecto...  vamos  señores, 
aJgamos  querida. 

SENC-MARS. 

La  plaza  Real  deslumbra  ya  con  hermosas 
enoras  y  elegantes  trenes. 

COMENDADOR  (á  Mari.D. 

Vos  las  eclipsareis  todas. 

,  MARIA. 

Asi  lo  creo,  (d  Teresa  que  sale)  Teresa,  mi 
amúlete,  mi  manteleta. 

.  ENRIQUETA  (eon  tioiidtz). 

Hubiese  preferido!... 

T  ,  ,  MARIA  [con  precipitación]. 

Elevar  a  Senc-Mars  por  caballero?  Es  muy 

isto..  ( empujándole  hacia  Enriqueta)  Mar- 

,  a  seíiora  de  Failü  reclama  vuestra  ma- 

a. 

SENO* MARS  pipíes  liradamente). 

Sere  muy  dichoso,  («  María  al  pasar)  Es- 
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pero  no  aceptareis  el  brazo  de  Buquingam? 

MARIA. 

No  tengáis  miedo,  tomo  el  de  Leonardo.... 
Estáis  satisfecho? 

SENC-MARS. 

Olí!  Lleno  de  confianza,  acordaos  sin  em¬ 
bargo  que  no  os  pierdo  de  vista. 

SENNETERRE  [Rojo  a  María]. 

Que!  y  vos  sufrís.... 

MARIA  (bajo). 

Lo  he  hecho  a  propósito;  asi  podemos  há 
blar,  {alto)  vamos  señores. 

SENNETERRE  (aparte). 

Presentarse  en  publico  con  Maria....  no  m 
aparto  de  ella  un  instante,  y  sabré'  castiga 
semejante  imprudencia....  {En  el  inomento  e\ 
que  el  Comendador  ofrece  la  mano  á  Maria ,  ellt 
toma  el  brazo  de  Senneterre), 

COMENDADOR  (irritado  y  aparte). 

El  joven  pintor  la  da  la  mano!  Decidida¬ 
mente  es  preciso  que  vaya  á  Roma. 


3Whi  2.° 


misma  decoración. 


escena  u 

Enriqvstj  y  (¡espites  Sep/net/mr* 

ENRIQUETA  (fiurando  v  mirando  «  8i  ,  ,  , 
ijOS  Perdí  en  medio  de  h  m,  X,  ¡ m)' 
en  mi  inquietud  quise  ver  d  S 
Ha  no  |la  vuelto  todavía  --  ”°- 

«)  ahí  aquí 

Vos  ac, S[fWCÍ,ná0llW»]' 

Si  lial-iií ^ V 1 ??UI!;TA  (c0,t  “«idarazo). 

,  *’  hab w .olvidado...  quise...  tomar  mi  man 
»  para  alejarme  de  esta  Ai  i  ílan~ 

li0’  ciue  dicho«  soy  en  volverte  á  ve?^0 

SERNETERBE  (con  frialdad) 

sí,  i*™~™2SííS'US;'f 

SEKKETBRRE  (vivamente) 

ÜS"  dC  Senncterrc  -  »- 

liiSRIQUETA  ( con  timidez). 

1  Cn,d°  í,eber  «guír  vuestro  ejemplo. 
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SENNÉTERRE  (con  ims  vivera). 

Otra  vez  aun....  señora,  os  repito  que  no  es 
cuestión  de  mi!...  mi  presencia  en  este  lugar 
se  dirige  á  intereses....  políticos....  porque.... 
todo  el  mundo  sabe....  que  la  señorita  Maria 
Delormé....  se  encuentra  con  motivo  de  su  co¬ 
nocimiento  con  el  Cardenal....  Ln  pocas  palo- 
bras ,  es  un  secreto  (le  estado  que  no  puedo 
confiaros....  Pero  vos  señora,  abandonar  vuestro 
castillo  de  Bretaña  sin  mi  consentimiento  ,  y 
á  pesar  de  mis  ordenes,  para  seguirme,  espiai 
mis  pasos,  y  convertirme  en  la  fábula  de  to 
do  Paris! 

E ¡N R i Q U El’ A  (temblando). 

Ah  l  no  lo  creáis ! 

SEMSE  rERRE  [  con  có'<>.>  | 

Pues  entonces  que  pretendéis? 

ENRIQUETA. 

Dios  mió!  lo  sé  yo  misma?  Cuando  recuer 
do  aquella  voz  amenazadora....  Lscuchadm' 
León ,  y  sobre  todo  no  os  incomodéis ,  que  m 
turba  la  razón  vuestro  enojo!  Yo  no  os  acuse 
y  tengo  bastante  amor  en  el  corazón  para  per 
donarlo  todo....  ¿Pero  porque  me  huis?  co 
nozco  no  tengo  el  espíritu ,  las  gracias  qu 
pueden  admiraros  en  otra,  y  que  jamis  os  sa 
tisfarán  mis  cualidades....  mas  yo,  León,  cua 
al  contrario!  á  nadie  lie  querido  mas  que 
vos,...  y  os  amo  tanto!... 

SENNETERRE  f  á  sí  mismo  ] • 

Todavía  con  reproches!... 


ENRIQUETA  (aparte). 

Yd  le  enfado....  Si  pudiera  acordarme  de  Ja 
eccion ,  ensayar  un  poco  ele  coquetería....  tal 
vez  podría  adelantar....  («feo)  por  otra  . 

¿quien  os  dice  que  yo  no  tendria  adoradores 
m  quisiera  tan  solo  escucharlos?  soy  joven  v 
no  valgo  menos  que  otras.  ’  ^ 

t  SéJNJNETERKE  (  Aparte  ). 
pretcnsiones  ahora,  no  Je  faltaba  mas  qnc 

ENRIQUETA. 

bi  es  lo  que  os  agrada....  bien....  recibiremos 

al  sjentes  me  harén  la  corte ,  y  esto  tal  ve, 
OS  lisonjeará. 

SENKETEKKE  [of^Jklol. 

J>uena  idea! 

n  ENRIQUETA. 

I  ero  no  amare'  á  otro  mas  que  ¡í  vos. 

p,  ,  SENNETKRKE  [con  impaciencia  ]. 

Dh!  Dios  mío! 

EKMyüETA  [con  despecho  ]. 

«Sien ,  no....  no  os  amare. 

SENNETEliltE  ( ,.¡codu  ). 

Como  ¿  seííora  ? 

EMUQÜETA  (con  vi vern). 

ni„,  °’  allll80i  "o!  no  os  amaré  ya....  creéis 
qut  es  una  cosa  tan  difícil! 

SENNETEIiKE.  (jiicaUol. 
liastante  lo  habéis  probado! 

EíNHIQUETA  (con  vive»]. 

*  de  que  manera? 
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SENNETERRE. 

Contrariándome  sin  cesar,  y  haciéndome 
insoportable  mi  castillo....  Yo  que  tengo  tanto 
gusto  en  vivir  retirado — 

ENRIQUETA  (con  ironía). 

Por  esto  es  que  jamas  estabais. 

SEN  ¡S  ETER  RE  (  animándose). 

Porque  vos  me  obligasteis  á  abandonarlo. 

ENRIQUETA  (con  ironía). 

Porque  teneis  uu  carácter  el  mas  lijero! 

SEN  N  ETER  RE. 

Y  vos  el  mas  injusto. 

ENRIQUETA. 

Que  me  ha  hecho  tan  infeliz....  Y  si  yo  hu¬ 
biera  podido  substraerme  de  esta  tiranía.... 

SENNETERRE. 

En  vuestra  mano  están  los  medios....  ese  au¬ 
to  de  separación  que  me  habéis  devuelto.... 

EN RIQU UTA  (con  amargura). 

Y  que  habíais  firmado  anticipadamente. 

SENNETERRE. 

Y  bien  señora,  debierais  haber  hecho  otro 
tanto!.... 

ENRIQUETA. 

Si,  teneis  razón,  debí  hacerlo....  y  después 
de  una  conducta  como  esta  ;  si  ese  auto  que 
debe  volvernos  la  libertad,  estuviera  aqui.... 
si,  si  estuviera  en  mi  poder,  señor....  yo  lo  fir¬ 
maría  sin  vacilar  un  momento. 

SENNETERRE  |  FiHtñáudrd*  1 

Aqui  le  teneis,  señora. 
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ENRIQUETA  (  apar te  y  a, ombría  ). 

Cíelos !  que  oigo! 

SENNETERRE. 

1  una  vez  que  estamos  acordes  y  que  en  Ja 
mesa  hay  todo  Jo  necesario.... 

ENRIQUETA  [aparte]. 

Que  lie  dicho?  Dios  mió!  no  estoy  en  mi! 
mi  cabeza  se  pierde....  y  no  hay  una  alma 
que  pueda  aconsejarme!  ah!  Maria  dice  que 
cuando  amenazan  marcharse,  se  deben  abrir 
Jas  dos  puertas....  acaso  será  el  único  medio. 

SEJNjN'ETERRE  (  enieñándole  el  i  a,  el  ). 

Que  decidís,  seíiora? 

ENRIQUETA  [  vivamente  y  corriendo  á  la  mesa  J. 
Dien  ,  caballero,  ya  firmo....  firmo  con  el 
mayor  placer  ( escribiendo  mientras  habla)  y 
miro  este  dia  como  el  mas  dichoso  de  mi  vida. 

SENN I.TERRE  [asombrado ]j 
No  esperaba  tanta  simpatía! 

J  ENRIQUETA  ['escribiendo], 

lodo  lo  que  pido  es  que  no  se  pierda  un 
tiinuto ,  un  instante,  para  libertarme  de  un 
ínculo  que  me  es  odioso. 

¿> EN NE  i  E R R E  [mientras  ella  cierra  con  oblea  el  auto] 

oereis  servida  según  vuestros  deseos.  El 
<ardenal  es  poderoso;  entre  personas  de  nues- 
a  condición,  no  quiere  publicidades....  basta 
n  mutuo  consentimiento,  y  desde  el  mo- 
(ento  que  tenga  ese  auto  en ‘la  mano,  ya  so- 
ios  libres  absolutamente....  como  si  nunca 
ibieranios  estado  casados. 
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ENRIQUETA  [acabando  de  escribir  ti  sobre]. 

Muy  bien....  perfectamente,  señor.  ( aparte ) 
Pero  como  hacerlo?  á  quien  confiarlo? 

COMENDADOR  (de  afuera). 

Teresa,  Teresa,  Roberto. 

ENRIQUETA  [aparte]. 

Ah !  el  Comendador! 

ESCENA  II. 

Los  mismos  y  el  Comendador. 

COMENDADOR  [Rabiando  en  el  bastido)]. 

Encontradme  pronto  á  ese  borracho  de  co¬ 
chero  que  ha  abandonado  su  puesto!  El  beli¬ 
tre  me  va  á  hacer  faltar  á  la  audiencia  del 
Cardenal.... 

ENRIQUETA  [aparo-]. 

A  la  audiencia  del  Cardenal? 

COMENDADOR  [  á  Seuneieire  ]. 

Ya  me  habia  olvidado,  y  á  no  ser  por  Ba- 
sompierre  que  encontré'  en  la  plaza  Real,  y 
que  iba  allí  á  toda  prisa....  ( viendo  á  Enri¬ 
queta)  Eh!  buen  Dios  !  La  señora  de  Failli . ... 
como  es  eso  bella  señora,  os  habéis  retirado 
del  paseo  en  el  momento  mas  agradable.... 
cuando  uno  no  puede  dar  un  paso  sin  que  le 
ahoguen. 

ENRIQUETA  [ levantándose  ]. 

Es  verdad....  aquel  ruido,  aquella  confusión 
tan  nueva  para  mi....  me  he  sentido  algo  in¬ 
dispuesta. 

COMENDADOR  [cjn  iniercs]. 

Pero  estáis  mejor? 
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ENRIQU  ETA  [esfoizándose  á  veii]. 

Olí!  mucho  mejor!  era  una  friolera....  y  ja¬ 
más  me  he  encontrado  tan  bien.  Comendador, 
vos  teneis  mucho  influjo  con  su  Eminencia..’ 
aqui  teneis  una  solicitud  que  quisiera  llegara 
cuanto  antes  á  su  poder. 

SRNNETERRE  [aparte], 

laya,  tiene  mas  prisa  que  yo!  claro  está, 
ella  nunca  me  ha  querido. 

COMENDADOR. 

1  o  me  encargo  de  ello.  Ignoro  lo  que  es } 

pero  la  apoyaré  con  todas  mis  fuerzas ,  confiad 
en  mi  promesa. 

SENJXETERRE  [apatf] 

El  asunto  marcha  bien. 

ENRIQUETA  [aparte] 

Y  supuesto  que  ya  he  tomado  mi  partido.... 
Comendador,  voy  a  una  visita  indispensable.... 
espero  sereis  bastante  bueno  para  darme  la 
mano  hasta  el  coche. 

COMENDADOR  [con  precipitación]. 

Me  lisonjeáis  seílora....  ]\To  soy  vuestro  ca¬ 
ballero?  J 

ENRIQUETA. 

V  no  quiero  otro....  venid....  ( aparte )  y  la 
tita  con  María:  ah!  si  me  atreviera....  (á  Sen- 

neterre)  Saludo  á  V.  caballero.  (Sale  con  el  Co- 
mendador.) 


ESCENA  III. 


SEJNJSETEHRE  [solo  y  después  de  un  silencio]. 

Ella  es  quien  lo  ha  querido!  no  tengo  nin¬ 
gún  cargo  que  hacerme,  puse  todos  los  proce¬ 
dimientos  que  estuvieron  á  mi  alcance,  des¬ 
pués  de  todo ,  eso  vale  mas ;  nuestras  fortunas 
son  distintas,  la  suya  es  considerable....  vivi¬ 
remos  muy  contentos,  yo  aquí,  ella  allá  aba¬ 
jo,  al  fondo  de  la  Bretaña....  mas  hay  ejem¬ 
plar  de  una  locura  como  esta?...  Introducirse 
en  casa  de  Maria!  unirse  á  ella!  traspasarse  un 
ridiculo  acompañante!  esas  provincianas  no 
tienen  el  menor  tacto.  Bendito  Dios!  Ella  se 
aleja....  ya  marcho,  y  dentro  de  algunas  horas 
sin  duda  estará  en  el  camino  de  Bretaña.... 
al  fin  soy  libre!  aqui  estoy  hecho  un  solterón! 
Con  cuanta  mas  libertad  hace  respirar  esta  pa¬ 
labra !  Libre....  libre  de  consagrar  mi  existen¬ 
cia  á  la  sola  muger  que  sabe  conocer  lo  que 
es  amor,  y  cuya  ternura  puede  dar  orgullo!... 
La  sola ,  que  alternativamente  ,  viva ,  sensible, 
festiva,  maliciosa  y  loca,  ofrece  reunidos  todos 
los  encantos,  todos  los  atractivos  de  mil  mu¬ 
jeres  á  la  vez!  y  es  á  mi  á  quien  ella  ama  ! 
á  mi?...  Maria  va  á  venir  luego....  sola  con- 
migo!...  me  lo  ha  dicho....  (escuchando)  Pre¬ 
cisamente!....  es  su  voz....  es  ella....  (mirando) 
Otra  vez  Senc-Mars !...  ah  será  necesario  rom¬ 
pa  con  todas  esas  jentes!  (Se  sienta  junto  la 
mesa.) 


ESCENA  IV. 


Senc-Mars  ,  María  y  Senneterre 

^  '  '  MARÍA  [  á  Senc-Mais  ]. 

Sois  insoportable. 

SENC-MARS. 

it  digo  que  le  lias  mirado  con  una  son¬ 
risa  de  inteligencia.... 

MARIA. 

A  Gramont  ? 

SEiNC  mars. 

O  á  Buquingam....  acaso  á  Jos  dos. 

MARIA. 

Vos  sonáis !... 

SENC-MARS. 

Pues  entonces  porque  volvéis  tan  pronto  de 
paseo  ? 

MARIA. 

¿Que  os  importa? 

SENC-MARS. 

Has  dado  alguna  cita  ? 

MARIA  [  con  impaciencia  ] 

Y  bien,  si,  aquí....  había  dado  una  cita  en 
mi  gabinete!....  ( señalando  á  Leonardo )  á  ese 
seíior  que  veis  ahi....  Estáis  contento? 

SENC-MARS  [asombrado  y  mirando  á  Leonardo]. 
An....  al  pintorcillo!...  para  el  retrato?  (pa¬ 
gando  junto  á  Senneterre)  De  veras!...  La  es¬ 
merabais? 

SENNETERRE  [levantándose]. 

Lon  la  mas  viva  impaciencia. 
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SENC-MARS. 

Es  diferente!...  ( aparte )  puede  ser  que  es¬ 
pere  también  á  otro!...  Decid  Leonardo? 

SEMNETERRE. 

Monseñor?... 

SEINC  MARS  [bajo]. 

Hacedme  un  favor....  no  os  separéis  de  ella- 
prolongad  la  sesión. 

SEININETERRE  [  bajo]. 

¿Si  esto  puede  agradaros? 

SEINC  MARS  [bajo]. 

Si,  entre  nosotros,  temo  alguna  diablura. 
{sentándose  junto  á  la  mesa).  Ademas,  no  me 
voy  todavía,  y  quisiera  poder  asistir.... 

MARIA  [  miiándole  ]. 

Y  que,  os  quedáis  aqui?... 

SEINC-MARS. 

Para  ver  los  adelantos  de  vuestro  retrato.... 
haced  como  si  no  estuviera $  empezad ,  esto 
me  divierte. 

MARIA. 

Imposible!  nos  incomodaríais. 

SEINC-MARS. 

No  diré  una  palabra. 

MARIA. 

Os  conozco,  no  podríais  cumplirlo!  Y  es¿ 
cacería  á  Rueil  en  donde  os  esperan !  Ea. 
ea,...  marchaos,  y  enviadme  á  Teresa  parí 
que  me  vuelva  á  peinar....  (  bajo  á  Sennetevre 
para  decir  que  no  estoy  en  casa. 

SEINC  MARS  [levantándose]. 

Pues  que  lo  quieres  absolutamente.,..  ( vol 
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MARIA. 

A  vos  debo  preguntarlo ;  iba  cogida  de 
vuestro  brazo.  8 

SElNC-MARS. 

A  íe  mía!  En  un  momento  de  tumulto  en 
que  me  teman  inquieto  vuestras  ojeadas,  me 
acerque  para  oír  mejor  i  ese  bribonzuelo  de 
abate  de  Gondy;  y,  ó  ella  ha  soltado  mi  bra¬ 
zo,  o  yo  el  suyo,  no  se  cual  ha  sido....  lo  cier- 
o  es  que  nos  hemos  separado  sin  que  me  ha¬ 
ya  sido  posible  volverla  á  encontrar. 

María. 

Es  ®uy  §a,ante  •'  Otra  vez  no  seré  yo  quien 
«  confie  una  señora....  Yo  que  la  había  con- 
ntiaao  a  cenar.... 

r  sekc-mars. 

,  la  encontraremos....  En  la  plaza  Real 
infi3  ?*e  ^*eri^e'"'  ®a^e*s  que  esa  joven  es  muy 

Puf!  SEKKETEnRE  (“>"  ¡”d¡f-renel»]. 

SENC-M  \RS 

Perdonad,  be  hablado  con  ella.  En  medio 
e  su  corto  embarazo  provincial ,  se  distinguen 
ertos  eclnzos ,  gracia  y  vivacidad. 

8ERRET£RR£  i 

be  conoce  ! 
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SENC  MARS. 

Unas  palabras  tan  picantes ,  una  malicia  en 
sus  observaciones!  os  aseguro  que  si  ella  pue¬ 
de  llegar  á  vencer  su  timidez,  tendrá  mucho 
partido;  ha  sido  admirada,  seguida,...  y  no 
me  sorprenderia  que  algún  galan  se  la  hubie¬ 
ra  llevado.... 

SENNETERRE  (  som ¡endose  á  María). 

Y  tan  bien  llevada,  creo  que  no  la  volvere¬ 
mos  á  ver. 

UN  PAGE  (anunciando). 

La  señora  de  Failli. 

SENNETERRE  (asombrado). 

Ah! 

ESCENA  V. 

Los  mismos  y  Enriqueta  con  un  traje  muy 

elegante. 

SENG  MARS. 

Eh!...  aqui  está,  en  el  momento  que  nos 
desolábamos  por  ella. 

SENNETERRE  (  aparte). 

Otra  vez  ella! 

MARIA  [sentada  /unto  al  espejo]. 

Sois  vos,  corazón  mió? 

ENRIQUETA  (  iendo  hacia  María  ). 

Disimulad,  estaba  tan  impaciente  para  asis¬ 
tir  á  vuestro  convite....  ( pasando  por  delante 
de  Senneterre)  mil  perdones  caballero,  si  os 
incomodo....  pero  deseo  tanto  encontrarme 
junto  á  esa  querida  amiga!  (d  María)  vengo 
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demasiado  temprano  ¿no  es  verdad?  Es  ridí¬ 
culo  .  En  ia  provincia  se  acostumbra  reunirse 
Siempre  con  tres  horas  de  anticipación....  Gus- 
tan  tanto  de  la  conversación  y  de  bachillear  ' 
Es  el  único  recurso  que  tenemos. 

^  SENC-MARS. 

Debiais  estar  segura  del  placer  que  todos 
tendríamos,  ya  lo  veis,  el  jdbilo  es  /enera) 

•  SEKKETERRE  (  aparte  ). 

Que  significa  eso?  Tener  la  osadía  de  pare- 
er  segunda  vez!  * 

SE^C  MARS  [hadándola  simar  junto  á  Ma.ia], 
dentaos  amable  joven. 

nj.j  EJNRI9üETA  [  son. ¡endose  con  Senc-Mais  J. 

lVlii  gracias !  J 

MARTA. 

¿Que  os  ha  sucedido  hermosa? 

ENRIQUETA. 

Estaba  avergonzada  con  mi  vestido  de  via- 
y  fui  á  arreglarme  un  poco....  (bajo)  co- 
o  me  aconsejasteis.  ' 

marta  [ bajo |. 

^  cífro’  cuaDdo  se  quiere  combatir,  es 
eciso  llevar  armas. 

ENRIQUETA  [bajo], 

me  he  apresurado  ;  pues  hay  novedades. 

MARÍA  [con  curiosidad  y  acercándose  1. 

bdh.  contadme  como  ha  sido  eso. 

lENNETERRE  (aparte  en  e!  otro  estren.o  del  teatro). 

N.°  habra  niedio  de  decir  una  palabra  á 

Uia ’  Sln  ?u®  se  P°°ga  entre  los  dos!  Pero 
3  pretenderá?  cual  es  su  objeto? 

5 
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EL  PAGE  [  anunciando]. 

El  señor  Comendador. 

SEN METER RE  (aparte  ). 

Eso  es ,  toda  la  ciudad ! 

ESCENA  VI. 

Los  mismos  y  el  Comendador. 

COMENDADOR*  ( á  las  señoras). 

No  se  molesten  VV.,  soy  yo. 

SENC  MARS. 

Volvéis  ya  de  la  audiencia  del  Cardenal/ 

COMEIS  O  ADOR. 

No  la  ha  habido....  Un  horrible  gentio  en 
los  salones....  pero  su  Eminencia  nos  ha  des¬ 
pedido  á  todos  de  la  manera  mas  graciosa  pa¬ 
ra  ir  á  Rueil  á  hacer  los  honores  á  S.  M.  So¬ 
lo  he  tenido  lugar  de  decirle  dos  palabras  (d 
María)  y  acudir  á  donde  me  llama  mi  cora¬ 
zón. 

MARIA. 

Soy  vuestra  ,  Comendador....  pero  tenemos 
que  comunicarnos  algunos  secretos  con  mada¬ 
ma  de  Failli. 

COMENDADOR. 

Muy  bien!  [mirando  á  Enriqueta)  Diablos! 
un  trage  de  gusto  esquisito. 

SENC-MARS  [y  la  derecha  d«d  Comendado']. 

He  reparado;  apuesto  que  ha  vuelto  tan 
pronto  por  mi. 

SENNETERRE  [á  la  derecha  de  Senc-Mars]. 

Por  vos? 
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COMENDADOR  [4  S^nc-Mars  1 

-vi  ,  i  ,  ^  SE1NC  MARS. 

eh‘  Ella  me  miraba  ahora  mismo  Si 
mirad  otra  vez....  " 

SENNETERRE  [  bajo]. 

Vos  lo  creeis? 

c.  SENOMARS 

“  p°r  ciert0 !  ha  mirado  á  este  lado  (d  &*. 

queTvorrdCOnSÍ®UÍente  "°  PU6de  ser  á  otro 

COMÉKDADOR  [picado]. 

Ola....  pues  y  yo? 

A  i  f  ^ENC-MARS  [levantando  los  hombros]. 

An.  Comendador,  vos  me  afligís! 

T  O  ÍH°.á  ^nr,’queta  y  como  respondiéndola]. 

Ce  habéis  visto  otra  vez  en  el  paseo? 

ENRIQUETA  [bajo]. 

Del  brazo  de  mi  rival. 

~  .  MARIA. 

¿Quien  es  ella? 

ENRIQUETA. 

No  me  he  atrevido  á  informarme. 

V  ,  MARIA. 

*  el ,  os  ha  visto? 

,  ENRIQUETA. 

i  •  me  puso  una  cara ! 

tvt  P  MARIA  [riendo]. 

iUe  figuro  verla  desde  aqui. 
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SENNETERRE  (li»l>lan<lo  ron  Scnc  Mrus 
v  el  Comendador.) 

No,  tiene  unas  maneras  muy  provinciales. 
COMEIS  DADOR. 

Al  contrario,  las  encuentro  muy  graciosas  y 

nobles. 

SE1NC  MARS. 

Ciertamente. 

ENRIQUETA  \bajo  á  M  aria). 

Ahora  sobre  todo  es  cuando  mas  necesito 
vuestros  consejos!  Puedo  encontrarle  en  un  sa¬ 
lón ...  • 


MARIA. 

No  hay  cosa  mas  fácil!  Es  preciso  romper 
á  lo  vivo.  [Continúan  hablando  bajo). 

SENC  MARS. 

Os  digo  que  solo  le  falta  acabarse  de  for¬ 
mar!  muchos  deseos  tengo  de  que  corra  por 
mi  cuenta. 


SENNETERRE  (aturdido). 

Vos? 


COMENDADOR  [vivamente  á  Senc-Mars). 

Os  lo  aconsejo....  ( aparte )  Asi  tendre  un 

enemigo  menos. 

SENNETERRE  (con  inquietud). 

Oh !  no  os  lisonjeéis  alcanzarla  ! 


SENC-M  ARS. 

Bueno....  Esas  virtudes  de  provincia  van  al¬ 
gunas  veces  mas  de  prisa  que  las  demas!  En 
inedia  hora  apuesto  que  obtengo  una  entrevista. 


SENNETERRE. 
En  media  hora? 


bí) 

COMEN DADOK  [  .o.namlo  u„  ,,0|v0  1. 
r.s  muy  capaz  de  esto. 

SEJNC-MAHS  [alegremente]. 

Aunque  no  fuese  mas  que  para  dispertar  á 

Mana,  que  tan  indiferente  se  muestra  á  mi 
amor. 

SRNNETERRE  [aparte], 

una  lu  briiiante  papel!...  mas  puedo  con 
una  sola  palabra....  Comendador,  ese  encargo 

COMENDADOR. 

Descuidad,  ya  se  entrego!  oh!  Ja  primera 
obligación  es  servir  á  las  señoras. 

SENNETERRE  [aparte  con  despecho]. 

necerá?  lmpür‘a  ,od°5  S¡  3ra  no  nie  P^e- 

n  -i  SENC-MAKS  [i  Mari,]. 
deQuenda  María,  vos  nos  ocupáis  á  la  señora 

MARIA  [levantándose  con  Enriqueta  ]. 

^  <ue>  no  os  habéis  ido  monseñor? 

.  SENC-MARS. 

Da  compañía  es  tan  agradable. 

V  •  fINií5ÜETA  [^"g'endo  sentimiento], 
siemó!  Jarn0S’  Senc-Mars>  a'*!  como  lo 

•  T  •  ^KINC-MAHS  [con  galantería], 

junto  7vos1gUn  emPefl°  Se,1°ra  detenern,e 


•'JO 


Seguramente. 


ENRIQUETA. 
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MARIA  [  señalando  un  sillón  á  Enriqueta  ]. 

Comendador,  tirad  la  campanilla,  sentaos 
allá....  amable  mia,  mientras  me  peinan....  Y 
vos  D.  Leonardo  elegid  lo  que  os  parezca  me¬ 
jor  para  adornar  mi  cabeza  (bajo)  asi  podréis 
quedaros  á  mi  lado. 

SENNETERRE  (  bajo  ). 

Yo  salgo. 

MARIA  [bajo] . 

Os  lo  prohibo. 

SENNETERRE  [bajo]. 

Vos  ignoráis  lo  que  sufro  1 

MARIA  [bajo]. 

Dios  mió,  si!  me  pongo  en  vuestro  lugar! 
tengamos  paciencia  un  momento,  y  encontra¬ 
ré  medio  para  echarlos. 

( Teresa  que  ha  entrado ,  arregla  el  peinado  de 
María  ;  Gochier  está  junto  á  esta  y  se  esfuer¬ 
za  en  dar  su  parecer ;  entretanto  Enriqueta  y 
Sene-  Mars  que  se  han  retirado  junto  á  la  me¬ 
sa  hablan  con  interes.  Senneterre  de  pie  en  me¬ 
dio  de  los  dos  grupos  observa  á  Enriqueta  con 
disimulo ). 

SENNETERRE  (  aparte). 

Conozco  el  pensamiento ;  quiere  embarazar¬ 
me....  ponerme  en  la  posición  mas  falsa,  mas 
ridicula!  no  importa,  todo  lo  desprecio,  haré 
la  corte  á  Maria  delante  de  ella;  ( sentándose 
junto  á  Maria )  finjamos  que  no  la  he  repara¬ 
do  siquiera. 

ENRIQUETA  [liendo  á  Senc-Mars]. 

Ah!  Marques!  no  creo  una  palabra  de 
cuanto  decis. 


MARIA  [  4  Scnnetme  ]. 

Oí  encuentro  tan  cambiado  ¿Que  teneis? 

SENNLTRRRK  (  con  embarazo  ), 

Nada,  esos  que  están  cuchicheando. 


MARIA  [bajo], 

¿Que  os  importa? 

E1NKIQUETA  [alto  y  con  melindre  |. 

Hacer  conquistas  en  París!  yo,  una  pobreci. 
ta  provinciana ,  sin  conocer  los  usos  de  la  cor¬ 
te,  sin  esperiencia,  sin  aquel  tacto  que  se  re¬ 
quiere  en  la  sociedad,  y  sin  atractivo  alguno 
que  pueda  seducir....  que  parecería  en  medio 
de  todas  esas  hermosuras,  tan  diestras,  tan  co¬ 
quetas,  que  pueden  dejarse  adorar  por  diez 
amantes  a  la  vez  sin  querer  ninguno,  tan  vi¬ 
vas  que  no  conocen  nunca  que  se  les  encana, 
tan  seguras  de  su  beldad,  que  todas  las  ma- 

nanas  arreglan  y  hacen  de  sus  caras  lo  que 
quieren.... 


SEKC-MAUS  [riendo]. 

lar  diez.  Es  Ja  pura  verdad.... 

S EN JNE  HERRE  [4  María  que  se  da  con  colorete  |. 

¿  ¿  Marianos  ponéis  colorete? 

MARIA. 

un !  muy  poco.  * 

D  ,  COMENDADOR. 

1  ara  hacer  corno  Jas  demás. 

■y  I  .  SEK?-MARS  [4  Enriqueta]: 

no  <  ais  mérito  ninguno  á  esa  naturalidad, 
•i  esa  sencillez  encantadora?  (  boyando  l a  voz  ) 
os  protesto  que  sois  capaz  de  trastornar  todas 
las  .cabezas.  Ya  conozco  yo  una!...  '  *  1  • 
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ENRIQUETA,  [sonriéndose  con  coquetería  ]. 

No  será  de  las  mas  solidas  ( á  María)  á  pro¬ 
posito  amiga,  voy  á  ser  vuestra  vecina,  he  to¬ 
mado  la  casa  de  aqui  al  lado. 

MARIA. 

De  veras  ? 

SENNETERRE  [aparte]. 

Habrase  visto  muger  mas  singular! 

SENC-MARS. 

Os  fijáis  entonces  en  París! 

ENRIQUETA. 

Enteramente ,  quiero  rodearme  de  un  pe¬ 
queño  circulo  de  personas  amables,  (á  Senc- 
Mars)  Sene-Mar s  cuento  con  vos? 

SENC  MARS  [  lisonjeado  ]. 

Desde  ahora. 

ENRIQUETA. 

Poetas,  mugeres  lindas,  y  sobre  todo  mili¬ 
tares!  tengo  una  pasión  por  la  gente  de  guerra! 

COMENDADOR  [acercándose  a  ella]. 

Es  posible  ,  jo'ven  hermosa? 

ENRIQUETA  [aparte  viéndole  acercarse  á  ella] 

No  parece  tan  difícil .  esto  marcha,  mar¬ 

cha. 

COMENDADOR  [lisonjeado  y  bajo  á  Senneterre] 

Tiene  un  gusto  tan  delicado.  ( alto  á  Enri¬ 
queta)  Es  cierto  que  la  profesión  militar,  da 
una  gracia,  una  elegancia,  un  no  se  que.... 
(se  acerca  á  ella  y  pasa  á  la  derecha  ). 

SENNETERRE  [aparte  con  impaciencia  ]• 

También  el  viejo  Comendador!  (alto  procu¬ 
rando  contenerse)  puede  estrañarse  sin  embar- 
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go  que  ia  familia  de  la  señora  de  Failli  la 
abandone  de  esta  manera  á  sí  misma ,  y  la  de¬ 
je  fijar  en  una  población ,  en  donde  sola,  es- 
puesta  a  mil  lazos.... 

SENC-MARS. 

bolo  un  marido  podría  incomodarse.... 

tNRIQUEfA  [an  precipitación]. 
í  yo  no  le  tengo,  soy  viuda. 

\T‘  SENNETtRRE  [  m¡tándol;il. 

Viuda!  vos,  señora? 

ENRIQUETA  [mirándola  1 . 
oí,  señor ,  esto  os  asombra? 

SENNE  I  ERRE  [  sorprendido  ]. 

JNo,  no  ( aparte )  efectivamente  es  como  si 
lo  fuera. 


MARIA  [  á  Senneterre]. 

o  es  malo!  una  viuda  no  ofrece  tanta  di¬ 
ficultad. 


...  _  ,  SENC-MARS. 

Viuda,  pobre  joven! 

COMENDADOR. 
Acaso  un  marido  celoso? 


Olí  brutal ? 


SENC-MARS. 


Tenia 


in.... 


ENRIQUETA. 

unas  cualidades,  no  muy....  pero  en 


Tr  SENC-MARS. 

Un  monstruo? 

COMENDADOR. 
Como  todos.... 
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ENRIQUETA  [con  gravedad]. 

No  importa  señores ,  quiero  honrar  su  me¬ 
moria....  no  hablemos  mas  de  ello. 

MARIA  [riendo]. 

Es  lo  mejor  que  puede  hacerse  en  favor  de 
los  maridos  !  (á  Senneterre  que  va  y  viene)  Mas 
que  teneis?  ¿no  estáis  un  instante  quieto? 

SENNETERRE. 

Nada,  nada....  ( aparte )  y  no  puedo  defen¬ 
derme,  ni  decir  una  palabra. 

MARIA. 

Mirad  Leonardo  ¿que  os  parecen  estas  per¬ 
las? 

SENNETERRE  (-i»  mirar). 

Bien!  muy  bien! 

SENC-MARS  (á  Enriqueta). 

Dichoso  el  que  pueda  consolaros. 

COMEIS  DADOR. 

Por  eso  no  os  haréis  insensible. 

ENRIQUETA. 

Oh !  fuerza  será  que  la  razón  domine. 

SE1NC  MARS  [  bajo]. 

Sin  duda,  y  si  pudiera  hablaros  un  mo¬ 
mento  sin  testigos ! 

SEINiNETERRE  [acercándose]. 

Que  oigo? 

SENC-MARS  [volviéndose  á  Senneterre]. 

Eh  !  que  decis  ? 

ENRIQUETA  (á  inedia  voz  señalando  á  Senncierie). 
Quien  es  ese  caballero? 

SENC-MARS. 

Leonardo....  un  jo'ven  pintor. 
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COMENDADOR. 

Que  debe  ir  á  Roma. 

ENRIQUETA  [con  frialdad  1. 

-No  le  conozco. 

n  .  SEjNC-MARS. 

Us  mira  con  una  atención !  con  un  fueco 
sos  artistas....  Estoy  seguro  que  está  desean- 
do  hacer  vuestro  retrato. 

Yq  f  SEÜSÜETERRE. 

Aí  .  ejxriqueta. 

,eñor!  CUa"  gUSt°Sa  Í0  ‘endria  de  ,a  JUano  t!tl 

r,  ,  SENC-MARS. 

Para  regalarlo  ? 

73  ,  ENRIQUETA  [sonriendo], 

i  uecle  ser  muy  bien. 

.  COMENDADOR. 

A  quien? 

ENRIQUETA, 
un  secreto  mió. 

SENO  MARS  [  aparte  ]. 

Para  mi !  J 

51c  h,  rV  CO^ENI>Ar)0f‘  [aparte]. 

lvle  lla  dlnSldo  una  mirada  tan  penetrante 
S.ENC-MARS  [corriendo  áSennete, reí 

>  bosqu'o!  m'  qUer¡d0  Leonard0’  un  peque- 

%  COMENDADOR, 
i^n  dos  minutos. 

Sac adme'dJtl0  *  Mj‘ia  q,le>  Umbicn  iC  levanta], 

Jeteadme  cíe  tal  compromiso. 
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MARIA  (bajo). 

Salid  del  paso,...  dos  golpes  maestros  con  el 
lápiz. 

SÉNNETERRE  (bajo). 

Pero ,  cuando  no  se  sabe  como  cojerlo  ■ 
cuando  nunca  he  hecho  uso  de  él. 

MARIA  [lienclo]. 

Fue  tan  solo  un  pretesto  ?  ah !  que  delicia 

SENCMARS  (á  Leonardo). 

No  contestáis  ? 

MARIA  [  pasando  á  la  derecha  de  Sennctem]. 

El  pobre  Leonardo,  no  se  atreve  á  deciros... 
le  hemos  hecho  perder  el  tiempo ;  y  tiene  qu 
dar  una  lección  al  otro  estremo  de  Paris. 

SENC-MARS. 

Ah  !  es  diferente. 

ENRIQUETA. 

No  debemos  entretenerle ;  id  á  vuestra  lee 
cion ,  amigo. 

COMENDADOR  y  SENC-MARS. 

Si,  si,  id  á  vuestra  lección,  querido. 
SENNETERRE  [bajo  á  María]. 

Será  preciso  que  salga? 

MARIA  [bajo]. 

Tan  solo  por  algunos  minutos. 

SENNETERRE  (  bajo  ). 

Oh  !  rabia  ,  y  ese  Senc-Mars  ? 

MARIA  (bajo). 

Va  á  marcharse  también  (alío)  con  las  nue 
vas  vistas  Marques  faltareis  á  la  caceria ;  ape 
ñas  os  queda  tiempo. 
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SENC-MARS. 

Es  verdad  á  fe  mia!  bien  poco  al  caso....* 
¥....  ahora  me  acuerdo ;  la  señora  de  Failli  no 
ha  visto  nunca  la  corte  reunida....  Si  vos  sé- 
tío™8  me  acompañarais  hasta  el  pórtico,  dis¬ 
frutaríais  de  una  vista  soberbia !  Dentro  de 
ana  hora  estaréis  de  vuelta. 

ENRIQUETA. 

Feliz  pensamiento. 

M \RI  A  [  con  aire  constreñirlo]. 

De  todo  mi  corazón. 

SENNETERRE  [bajo]. 

Y  vos  os  marcháis  también? 

MARÍA  [  bajo  ]. 

Al  contrario,  es  el  modo  de  alejarlos. 

SENC-MARS. 

Ea,  pronto  comendador,  las  manteletas  de 
sas  señoras. 

COMENDADOR  j  iendo  al  fondo]. 

Las  tomaremos  en  la  antesala. 

MARIA  [  llevando  lá  mano  á  la  cabeza  ]. 

Ah! 

TODOS. 

Que  es  eso  ? 

MARIA  [  fingiendo  sufrir  ]. 

N°  se,  de  repente  un  dolor;  una  fuerte  ja- 
beca. 

SENNETERRE  (  aparte  ) 

Quiere  quedarse....  ya  entiendo....  (alto) 
ios  mió! 

I  ^  TODOS  ( dirigiéndose  á  María  ). 

María,....  también  vos? 
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ENRIQUETA  (fingiendo  también  estar  indispuesta). 

Una  palpitación  horrible,...  no  puedo  te¬ 
nerme....  ( cae  sobre  el  sillón). 

SENNETERRE  [aparte]. 

Las  dos! 

MARIA  [«partí ] . 

¿Que  es  lo  que  hace?  inocente,  no  me  en¬ 
tiende. 

ENRIQUETA  (bajo  á  Senc-Mars). 

Si  fuera  que  vos  no  me  iria. 

SENC-MARS. 

Conozco  vuestra  idea. 

COMENDADOR  [mirando  á  Emiqueta  ]. 

Pobrecita  !  es  como  yo ,  no  puedo  ver  que 
otro  se  ponga  malo  sin  sentir  una  emoción ! 

SENC-MARS  (  mirando  á  Enriqueta  ). 

Imposible  que  ahora  me  aparte  de  vos ,  voy 
á  enviar  á  decir  á  S.  M.  que  estoy  en  cama  ti¬ 
ritando,  con  calentura. 

SENNETERRE  (aparte). 

Que  no  tenga  de  verdad  tercianas  dobles! 

ENRIQUETA  [bajo  á  Sene  Mar?]. 

Muy  bien !  que  bueno  sois.... 

SENNETERRE  (á  María). 

Es  él  quien  se  queda  ? 

MARIA  [  bajo  ] 

No  vayais  á  cometer  una  imprudencia.... 
bastante  desgraciada  soy....  volved  dentro  de 
un  rato,  os  esperaré  en  el  salón  azul  antes  de 
cenar. 

SENC-MARS  (  á  las  señoras  ). 

Esta'  la  comparsa  arreglada ,  una  vez  que 
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estáis  mejor .  iremos  á  bailar  de  mascara. 

Uochier ,  cuidareis  de  procurar  billetes  para 
dos.  L 

COMENDADOR. 

Fácilmente ,  voy  á  pasar  por  la  embajada. 

*^Ei\C  MARS  (  bajo  a  S^nneten e). 

Cosa  hecha,  querido,  he  alcanzado  mi  de¬ 
seada  cita. 

SENNETERRE  (aparte). 

Y  no  ,lay  medio  de  provocarle!...  no  por 
ella,  no  la  amo  ya,...  mas  no  puedo  olvidar 
|ue  ha  llegado  mi  nombre! 

SENO  MARS  (á  Enriqueta  y 

Me  apresuro  á  despedir  mis  jentes,  (bajo) 
uidad  de  desaceros  de  María. 

SENNETERRE 

Vo  lo  estorbare'  á  todo  precio....  los  dos  nos 
eremos  monseñor,  vais  á  recibir  noticias  mias. 
benneterre  se  va  por  el  fondo]. 

SENC-MARS  (  'levándose  á  Goch^r  ). 

A  Dios  hermosas,  vamos  Comendador.... 

ESCENA  VIL 

Tarja  y  Enriqueta  mirándose  mutuamente  y 

riendo. 

ENRIQUETA. 

1  bien ,  no  lo  hice  tan  mal ! 

q,  .  MARIA  [riendo], 

eneis  razón  querida ,  pero  después  trastor- 
steis  mis  proyectos. 
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ENRIQUETA  (levantándose). 

No....  he  hecho  como  vos ,  por  imitación. 

MARIA  [  i  endo  ]. 

No  debíais  retener  á  Senc-Mars  ,  quedándo¬ 
os  vos  aqui  habéis  impedido  una  entrevista 
que  estaba  preparada ,  el  pobre  Leonardo  ha 
salido  abrasado. 

ENRIQUETA  [con  un  aire  de  ingenuidad  ]. 

Oh!  cuanto  lo  siento!  pero  voy  á  enmen¬ 
darlo....  me  voy....  os  dejo. 

MARIA  [  conteniéndola  ]. 

Si ,  ahora  que  ya  no  es  tiempo  ! 

ENRIQUETA. 

Debíais  haberme  hecho  una  seña....  cuando 
una  no  sabe.... 

MARIA. 

Decís  bien,  no  importa....  yo  arreglaré  este 
negocio  otra  vez. 

ENRIQUETA  [queriendo  persuadii  la  con  malicia]. 

Si,  no  os  faltará  otra  ocasión? 

MARIA. 

Está  todo  corriente,  tengo  mi  plan. 

ENRIQUETA  [  impaciente.  ] 

Ah! 

MARIA. 

En  el  baile  os  esplicaré....  he  mandado  traer 
dos  dóminos  iguales. 

ENRIQUETA  (  con  intriga  ). 

Dos  dóminos !.... 

MARIA. 

Excelente!...  para  las  intrigas  amorosas  ,  las 
substituciones....  vereis.  Solo  os  pido  encarecí- 
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Jámente  que  redobléis  la  astucia  con  Sene- 
Mato  ,  que  le  convmais  en  amante  apasionado 
ENRIQUETA  (  sonrié’td me  ). 

Va  estamos  en  buen  camino! 

Si? 

ENRIQUETA  [bajando  lavo,]. 

Va  a  venir. 

TT  MARIA, 

una  cita !  ya? 

ENRIQUETA, 
demasiado  pronto? 

'  /  MARIA. 

No;  con  el  no  hay  peligro;  tiene  tan  buena 
)imon  de  su  mérito!.... 

ENRIQUETA. 

Me  lia  dicho  cuydára  de  desembarazarme 
vos. 


Os  parece 


MARIA  [  sonriendo  ]. 

O  malvado!  no  sabe  di,  el  favor  que  me 
ce.....  Le  distingo  (mirando  al  fondo)  que 
divagando....  me  retiro. 

ENRIQUETA  ( bajo  y  siguiéndola  v 
Pero  antes  confiadme....  * 

MARIA. 

f.  as  tarc|e!....  ah!....  os  lo  ruego,  querida 
iga,  quitádmele,  quitádmele,....  Strá  una 
ie  a  e  amistad  que  no  olvidare'  jamas.... 
donad,  corazón  mió,  tengo  algunas  dispo- 
ones  que  dar!...  no  os  enfadéis  mucho. 
dfia  entra  en  su  gabinete  de  la  izquierda .) 
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-  "•  •  ••■■■■’  ■  • •  ■  ■  v  ’ 

ESCENA  VIII. 

ENRIQUETA  (  4ola  ) 

Ah!  buen  Dios!  á  que  estado  me  he  redu 
cido,  que  mancha  me  he  impuesto!...  Nad 
sin  embargo  temo,  no  retrocederé".  Defiendo  i 
causa  de  las  mugeres  casadas,  y  me  sient 
con  un  valor,  con  un  deseo  de  venganza!  Qu 
siera  seducirlos  á  todos ;  y  después  ¿que  ca 
pricho?  Ygnoro  lo  que  ella  proyecta ;  pero  a 
casamiento  con  Senc-Mars,  que  pidi(5  y  ahoi 
teme!...  Ah!  es  mi  Tínico  medio  de  salvador 
Si  pudiese  dar  una  idea  á  Senc-Mars,  é  ii 
quietarle  lo  bastante  para....  Si,  si  ;  ella  le  tei 
drá  por  marido ,  es  preciso ,  y  yo  me  encar 
go!...  Vedle  aquí. 

ESCENA  IX. 

. i.  •  r . t  ■  i  / 

$ i'  i  '  '  :  Enriqueta  y  Senc-Mars. 

SENC-MARS.  • 

He  estado  acechando  la  salida  de  María., 
al  iin  puedo  pintaros  todo  el  amor  que..... 

ENRIQUETA. 

■  A  vos  esperaba ,  Marques.  Escuchad  ;  b 
tengo  el  arte  de  vuestras  coquetas  de  París 
soy  franca ,  sin  ningún  rodeo,  voy  a  hacer  o 
una  confesión  ahora  mismo,  que  sin  duda  n 
estáis  acostumbrado  á  oir. 

••  SENC-MARS  («oti’  confianza  ). 

Os  enga/íais  seiiora ,  esto  me  sucede  mu 
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amenudo....  (j atiriéndose )  Esta  confesión,  es 

CJU  6#»  ♦« 

'  ENRIQUETA  [con  timidez] 
que.....  yo  no  podría  amaros. 

4i.  jj,  SENC-MARS  (estupefacto). 

Ah .  fts  particular ! 

.  Enriqueta. 

ago  justicia  á  vuestro  carácter  noble  ve- 

erior°’  ^  CUand°  sepais  <Iue  un  cariño  an- 

» 

rT  •'  SENC  MARS. 

t»n  cariño? 

ENRIQUETA  [  con  „n  aire  de  tristeza] 

Un  amor  profundo  y  desgraciado!  El  solo 

“e  he  espenmentado  jamas....  que  dispone  de 

•da  mi  vida.  ,  - 

>  ■  ’  >  .  . . 

>  SEjNC-MARS  [con  viveza  ]. 

No  prosigáis,  hermosa;  joVen ;  un  amor  des- 
aciado....  vos  que  mereceis  las  adoraciones!... 
o  importa,  debo  respetar  Jas  relaciones  ante¬ 
ves,  son  sagradas  para  un  caballero  que  se 
ecia  de  galante.  Crei  en  un  principio....  na- 
ralmente....  una  viuda...  es  sencillo....  de 
>  corriente.  Con  todo  no  estoy  menos  lison- 
do  de  una  confianza  que...  que....  tena0 
icl)o  honor  en....  (va  á  salir). 

L  KiNR,QUETA  (conteniéndole  con  un  gesto). 

Ua  os  he  dicho  que  me  inspira- 

s  mucha  amistad....  quiero  daros  una  prue- 
y  después  de  una  pausa)  Amáis  á  Maria? 

SEINC-MARS  (con  fuego). 

>1  la  amo!  estoy  loco  por  ella!  No  quiero 
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decir  por  esto  que  no  estuviera  enamorado 
también  de  vos  ...  hace  poco,  ciertamente,  pe¬ 
ro  vuestra  amable  ingenuidad....  Desde  que  he 
oido  que  nada  tengo  que  esperar,  he  vuelto  ú 
sentir  mi  terneza  por  Maria,  mas  fuerte  que 
nunca.  Es  la  propiedad  de  un  amor  verdadero. 

ENRIQUETA. 

Pues  sabed  que  si  no  andais  con  cuidado, 
os  la  quitaran  por  asalto  con  iodas  las  reglas 

SENO  MARS. 

Ah  María!  me  habíais  de  Maria!  Que  es  1c 
que  decís  señora?  ( aparte )  Si  me  escaparár 
las  dos  á  la  vez!  ( alto )  Que  me  la  quitarán 
v  quien  será  el  atrevido? 

ENRIQUETA. 

Es  la  sola  cosa  que  no  me  lia  confiado. 

SENC-MARS. 

¿Pensáis  que  no  me  ama? 

ENRIQUETA. 

Es  decir,  ella  os  adora ;  por  esto  se  llallí 
triste,  y  es  desgraciada.... 

SENC-MARS.-'^  -  ’  •  V 

Ella  ,  tan  festiva  ?  • 

ENRIQUETA.  • 

Hace  cuanto  puede  para  distraerse  delante 
del  mundo  j  pero  en  secreto,  pasa  su  vida  su- 
merjida  en  lágrimas. 

SE  NC -MARS. 

Desventurada!  Harto  conozco  muchas  de 
cus  penas. 

ENRIQUETA  j  lentamente]. 

Pero  junto  con  la  pasión  que  por  vos  siente 
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'■¡I  vez  es  debilifra'tl ,  tiene  una  ambición,  una 
idea  constante,  que  no  la  deja  jamas.  Quisie¬ 
ra  una  clase,  un  título,  un  nombre  que  la 
roiv.ese  a  colocar  en  la  sociedad  de  una  mane- 
a  honorable  y  brillante. 

SEJNC-MABS. 

i  •  Bah !  La  mania  de  casamiento  que  se 
;a  vuelto  a  apoderar  de  ella!  Imposible!..' 
,e  ,0  he  d,cl,°:  «querida,  todo  lo  que  quic- 
aS\mi  coraz°n ,  mi  fortuna,  pero  un  matri- 

f 3 . .cosa  muJ  seria!  oh!  olí!  Servidor! 
labios,  diablos.  Mi  iamilia  ;  el  mismo  Rey." 

i  media  voz)  Y  después,  entre  nosotros,  Ma- 
13  no  para  casarla. 

Enriqueta. 

Huin.  puede  ser  hay  personas  mas  atreví¬ 
as  que  vos. 

Tr  .  SEjNC-MAKS. 

vos  lo  creeis? 

xr  1f  Enriqueta. 

^  o  se,  ella  á  nadie  quiere  mas  que  a'  vos 
claro,  mas  su  orgullo  está  herido  en  lo  vi- 
•  viendo  que  le  negáis  la  tínica  prueba  de 
or  que  ambiciona.  Otro  menos  amable, 
ede  ofrecerla  realizar  su  sueno  favorito ;  con 
u  o,  nombre  y  iortuna  inmensa,  y  basta 
'  momento  de  despecho  para  que  se  sacrifi- 
,  7  acepie  el  nombre,  el  título,  y  la  fortu- 

la>rr,b,e;espant°sor...  pero.no  puede 
••••  ‘«al  es  el  hombre  de  la  corte' que  osa. 
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se  anunciarse  públicamente? 

ENRIQUETA-. 

Publicamente  no,  mas!  no  hay  continua¬ 
mente  medios  para  asegurarse  de  la  mano  de 
una  inuger,  sin  hacer  participe  á  toda  la  ciu¬ 
dad  de  la  confianza?  una  capilla  vecina,  un 
oratorio  de  algún  amigo,  un  ministro  que  es¬ 
tuviera  advertido  para  el  momento  en  que  se 
hubiera  alcanzado  alejaros.... 

SENC-MA/RS  [pensativo]. 

¿Un  matrimonio  secreto? 

ENRIQUETA. 

Lo  ignoro....  pero.... 

SENO  MAKS.  [  vivamente  ]. 

Si,  vos  estáis  en  el  misterio....  es  positivo.... 
un  proyecto  decidido....  Que  ultrage  !  que  in 
fame  lazo!  Chut!  alguien  se  acerca!...  Después 
continuaremos. 


ESCENA.  X. 

Los  mismos  y  T&rksa. 

TERESA. 

Scííor  Márque^. 

SENC-MARS. 

Que  se  os  ofrece? 

TERES/. 

Un  hombre  con  capa  que  se  ha  marchado 
al  instante ,  acaba  de  entregarme  este  billete 
para  vos. 

SENC-MARS  (  á  Teresa ). 

Está  bien,...  (á  Enriqueta)  Perdonad  ¿me 

permitís? 


ENRIQUETA  [aparn]..  . 

Lu  letra  de  mi  marido ! 

SENG-MAHS  (  aparte  ). 

Ah.  ah.  es  singular....  no  hay  duda...,  pa- 

a  mi  es....  corro  a  castigar  al  insolente. 

ENRIQUE  i  A  [  con  inquietud  1. 

A  donde  vais? 

SENC-MAR3. 

Una  bagatela....  un  negocio  imprevisto. 
ENRIQUETA  [sonriendo],  - 

MariaV,eÍS’  ^  ***  preparando  Pes^umbres 

^  ,  SENC:MAR3. 

lo:  . 

ENRIQUETA. 

TiS  carta  de  una  muger.  -  - 

^  SENG-JVIARS.  ■  .  . 

Us  protesto. 

_r  ENRIQUETA.  " 

Una  cita.... 

[  '  •  •;  SENG-MARS.  -  _ ,,  " 

Mo....  os  lo  juro.  -  V 

.  ENRIQUETA. 

}  si,  lo  adivine... v 

SENC-MARS  (  presentándole  la  cai  ta). 

Ju^ad  vos  «“una*-*  T.  m  d-areis  da^razon, 

eS  en  ,nateria  de  honor ,  no  escucho  persua- 
pnes. 

ir  i  ENRIQUETA  [leyendo!.  :  •" 

-hn  hombre  á  quien  habéis  ofendido  mor- 
ntente....  ( aparte )  CklosUt  leyendo)  n y  de 

i  nacimiento-igual  ál  vuestro,  os  pide -satis- ‘ 
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facción  al  instante :  Os  espera  solo  junto  al  fo¬ 
so  del  arsenal!” 

SENC-MARS. 

Sin  firma!... 

ENRIQUETA  (aparte). 

Ah!  me  siento  morir!  Si  hubiera  sabido!  s¿ 
hubiese  podido  prever.... 

SENO  MARS. 

Pero....  ¿por  que  esa  turbación?  cuanto  os 
agradezco  el  interes  que  me  manifestáis?  mas 
no  tengáis  cuidado;  estoy  de  tal  manera  segu¬ 
ro  de  mi  superioridad.... 

ENRIQUE  T A  [  mas  a*u»uda  ]. 

Que!  sereis  capaz  de  aceptar? 

SENC-MARS. 

Es  propio  de  caballero!...  jamas  he  negado 
una  estocada  al  que  es  digno  de  ella. 

ENRIQUETA. 

Exponeros!....  no  sufriré. 

SENC-MARS  [ sonriendo  J.  " 

Que  nineria!  ved,  el  primero  que  llegue  os 
dirá  que  no  puedo  faltar  á  esa  provocación. 

ESCENA  XI. 

Los  mismos  y  Senneterrb  al  fondo. 

SENNETERRE  (aparte). 

No  parece,  no  he  podido  resistir  á  mi  im¬ 
paciencia  y....  ( viéndolos )  los  dos  juntos  toda¬ 
vía! 

SENC-MARS. 

Preguntádselo  al  mismo  Leonardo, 
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ENRIQUETA. 

Ah!  Dios  mioí 

SENC-MARS. 

Por  cierto  querido  llegáis  á  proposito  para 
convencer  á  la  señora  de  Failli....  leed,  (le 
presenta  la  caria )  ¿Que  haríais  en  mi  Jugar? 
SENNETERRE  [después  de  haberla  leído], 

¿y  es  monseñor  Sene-Mar s  quien  me  lo 
pregunta  ? 

SENC-MARS  (  á  Enriqueta  ). 

¿Que  os  dije?  vuelo!  al  instante. 

SENN  E  TFRRE  [queriéndole  seguir  J. 

lo  os  acompaño. 

ENRIQUETA  [  vivamente  á  Senc-Mari]. 

No  iréis! 

SENNETERRE. 

Que,  señora. 

ENRIQUETA  [con  viveza  J. 

No  señor,  las  mugeres  no  entienden  lo  que 
llamáis  pundonor ,  mas  solo  se  necesita  un  po- 
-0  de  buen  sentido  para  discurrir  que  nó  se 
■esponde  a  un  desaño  sin  firma. 

SENNETERRE  [con  emoción]. 

Esta  no  es  una  razón. 

ENRIQUETA. 

Que  se  nombre. 

SENNETERRE. 

Puede  tener  sus  motivos. 

ENRIQUETA. 

Que  no  se  atreve  á  manifestar....  porque  no 
rán  honrosos. 

SENC-MARS. 

Permitid 3  tal  vez  no  le  conozco.... 
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ENRIQUETA. 

Entonces  como  le  ofendisteis? 

SE  INC  MARS. 

Quizas  es  casado,  y  puedo  haber  tenido  la 
desgracia....  ( conteniéndose )  Oh! 

SEISÍSETERRE  [  apo}ando  j. 

En  fin ,  espero  al  Sr.  Marques. 

ENRIQUETA. 

Al  contrario....  estoy  cierta  que  no  está  en 
el  lugar  convenido. 

SEN^íETERRE  [con  viytxa]. 

Pero  no  faltará. 

ENRIQUETA. 

Pues  se  encontrará  sojo  ( á  Sene-Mar s)  por¬ 
que  vos  no  saldréis  de  aqui ;  os  lo  prohíbo. 

SEN N ETER RE  (.aparte). 

Os  lo  prohíbo!  ah!...  es  esta  la  tímida  mu- 
ger....  no  la  conozco. 

ENRIQUETA  [á  Sene- Man  j. 

En  nombre  de  las  personas  que  os  son  mas 
queridas,  que  mas  tiernamente  os  aman.,.,  me 
entendéis?...  Existe  una  que  no  os  sobreviviría. 

SENJNETERRE  (aparte). 

Existe  una!...  Verse  obligado  á  oir  las  es- 
presiones  mas  insensatas  de  una  pasión! 

S EMC- MARS.  =  •• ■  ' 

Apesar  de  eso....  < 

ENRIQUETA  [  .i  media  voz  }.  ■ '  --  .  •  -- 

Si  fuese  una  trama....  un  rival....  que  qui¬ 
siera  alejaros....  aprovechar  vuestra  ausencia...,' 
SENC-MARS  [rabilando  y  bajo  á  Emiquclo  J-. 

¿Para  ese  matrimonio,  secreto?  estaba  pro¬ 
yectado  para  hoy  ?  • 


’  •  *  M  *  .  . 


f)1 


ENRIQUETA  [  bajo  J. 
Quien  sabe? 


SENC-MARS  (aparte  con  vmt») 

Que  rayo  de  lüz!...  si ,  si ,  un  billete  anóni¬ 
mo....  en  el  loso  del  arsenal,  en  donde  se  me 
dejaría  consumir,  mientras  que....  no  hay  du¬ 
da....  pero  el  lazo  no  se  tendió  con  bastante 
astucia  ( tillo  J  no  iré. 

ENRIQUETA  [  con  alegría  ]. 

A  h  ! 


SEN  IN  ETER  RE  (worubudo). 
Monseñor,  sereis  capaz?.... 

SENC-MARS  (  con  mas  viveza  todavía  ). 

No,  no  iré  vive  Dios!  que  asi  no  se  engana 
a  un  caballero....  (bajo  á  Enriqueta)  Ese  ca¬ 
imiento  se  efectuará  pero  conmigo.... 

SENNETERRE  [  apañe  1. 

Pluguiera  al  cielo! 


SENC-MARS  (bajo  ). 

Voy  a  reunirnie  á  ella  para  no  dejarla  ni 
Jn  instante. 

ENRIQUETA  (b*jo). 

Asi  la  liareis  dichosa ,  pobre  amiga. 

SENNETERRE  (aparte). 

¡Que  se  dirán,  esos  misterios.... 

SENC-MARS 

¿Me  prometéis  ser  discreta? 

ENRIQUETA  (levantando  la  voz). 

Con  la  condición  que  de  aqui  á  mariana,  y 
ijo  cualquier  pretesto  que  sea,  no  cederéis  á 
inguna  provocación  ni  dispondréis  de  vos 
n  mi  permiso. 


SENC-MARS. 

Mas  refeccionad... . 

ENRIQUETA. 

Yo  lo  quiero,  ( sonriendo )  yo  lo  mando.... 

SENA ETERRE  (  a  pin  te  ). 

;  V  o  lo  mando  ! 

SENC-M A RS  (  besándola  la  mano). 

Os  lo  j  uro  á  fe  de  hombre  noble. 

SENNETERRE. 

En  mi  desesperación ,  ni  el  consuelo  me 
queda  de  poderme  batir  con  e'J.,..  ah!  es  de¬ 
masiado,  y  mi  furor . 

ENRIQUETA  (  iendo  á  el  con  temor  ), 

Caballero.... 

SENNETERRE  [  Rajo  y  fu  iroso]-.  ' 

¡Cuanto  tembláis  por  Senc-Mars,  señora. 

ENRIQUETA  (  Rajo  y  con  viveza  ). 

¿  Y  si  no  fuese  por  el  ? 

S EN N ETER RE  (  coriu  niendote  v  con  júlTo). 

¡Que  escucho! 

SENC-MARS  (  volviendo  á  Enriqueta). 

Sois  un  ángel,  mi  ángel  tutelar....  á  Dio?, 
á  Dios,  voy  á  dar  mis  ordenes,  (á  Senneterre) 
es  una  muger  preciosa,  querido,  una  muger 
superior.  ( Vase ..} 

ESCENA  XII. 

Senneterre  y  Enriqueta. 

ENRIQUETA  [aparte  |. 

Va  estamos  solos,  tengamos  cuidado  ,  acor¬ 
démonos  de  la  lección. 


SEMNÉTERRE  (con  altgiia). 

He  oído  bien!  que,. señora  seria  posible! 
(  Enriqueta  quiere  salir)  me  dejais? 

ENRIQUETA  [con  frialdad]. 

Me  parece  caballero  que  nada  tenemos  que 
decirnos.  . 

r  SENNETERRE. 

Como!  Después  de  ese  indicio  de  carino 
que  se  escapo  de  vuestros  labios . 

ETIQUETA  [  con  frialdad  ] 

A  mi ^  señor?  no  se — me  habéis  reprendido 
tan  amenudo  el  hablar  sin  reflexión  ,  que.... 
no  debéis,  hacer  caso  de  lo  que  digo. 

SENNETEhRE  [  con  embarazo  y  conteniéndola  ]. 

Ah.  es  diferente....  me  engaite".  Permitid  á 
o  menos  que  os  hable. 

ENRIQUETA 

¿De  que  asunto,  amigo  mió? 

SEiNN  ETER  RE  (vacilando). 

.  composición .  de  algunas  medidas 

[ue  debemos  tomar  entrambos. 

ENRIQUETA 

¿Con  respeto  a  nuestros  intereses?  ya  sabéis 
ue  son  distintos. 

SEJSNETERRE. 
bi,  mas  vuestro  señor  tio.... 

ENRIQUETA 

o  aprueba  absolutamente  todo  y  me  deja 
ueña  de  mis  acciones. 

1  SENNET ERRE  (algo  picado). 

¡Sea  enhorabuena,  pero  no  podéis  encontrar 
tr.iño  a  pesar  de  todo  que  mi  solicitud  e> 
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intereses  sobreviban  á  los  lazos  que  han  exis¬ 
tido  entre  nosotros ,  y  cuando  os  veo  lanzar 
ciegamente  en  una  sociedad  que  ofrece  los 
mayores  peligros.... 

ENRIQUETA. 

¿1  que  teneis  que  hacerme  observar?  esta 
sociedad,  es  brillante,  llena  de  espíritu;  la  se- 
íiorita  Delormé  está  rodeada  de  lo  mas.  esco¬ 
cido,  de  las  personas  mas  distinguidas  de  la 
corte,  y  en  mi  primer  paso  al  mundo,  no 
puedo  tomar  mejor  modelo  para  la  franqueza 
y  la  constancia  de  afectos. 

SENNETERRE  [asi  mismo]. 

Ah!  Buen  Dios!  que  elección. 

ENRIQUETA  (señalando  un  retrato  á  !a  ixquierd  * ) . 

Disimulad  os  interrumpa,  ¿de  quien  es  ese 
retrato? 

SENNETERRE  [con  enfado]. 

Del  conde  de  Brisac. 

ENRIQUETA  ( con  malicia)/ 

A  quien  ella  tanto  amo?...  y  este  otro? 

SENNETERRE  [con  iinpacienci  ¡  ]. 

De  Emeri,  el  superintendente  de  hacienda; 
creo....  \AU  \  $ 

ENRIQUETA  [sin  hacerle  caso] 

Uno  de  sus  buenos  amigos.  Y  al  lado  de 
Villarso,  y  San-Evremont? 

SENNETERRE  (con  rabia). 

El  mariscal  Hocquincort. 

ENRIQUETA. 

Todos  amigos  intimos....  Esto  solo  hace  su 
elogio,  y  es  digna  de  él.  Es  tan  dulce  rodear- 
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se  de  todos  aquellos  sujetos  que  nos  son  apre- 
ci  a  bles,  oh!  aquí  podéis  conocer  hasta  donde 
llega  el  escrúpulo  y  delicadeza  de  la  señorita 

iVIana,  apostaría  á  que  no  ha  olvidado  uno  si¬ 
quiera. 


xr  SENNETERRE. 

iNo  se  trata. 

ENRIQUETA  (  mirando  los  reimos ). 
Conozco  cuan  lisongeados  estarán  los  que  se 
encuentren  en  tan  hermosa  e  inumerabe  co~ 
eccion  :  muy  lindo....  ademas  son  excelentes 
muebles  para  una  sala.  Pienso  también  en 
breve  tener  un  gabinete  semejante. 

SENxNETERRE. 

¿Lo  deseáis?  . 


ENRIQUETA  [  fingiendo  quner  salir  ]. 

-  a  pido  mil  perdones,  pero  me  esperan  en 
,  salón  para  ensayar  unas  figuras....  un  baile 
le  nueva  invención..,.  Senc-Mars. 


.  SENNEIERRE  (  colérico  y  deteniéndola  ). 

Ch.  senora,  estáis  impaciente  por  volver  á 
mcontrar  ese  enjambre  de  adoradores  ...  no 
)odeis  sacrificarme  un  instante,  uno  solo?  Se- 
mra,  he  sido  vuestro  esposo ,  y  hay  cosas  que 
io  pueden  olvidarse. 

'  *  ENRIQUETA, 

os  engañáis,  es- la  cosa  que  mas  fácil¬ 
mente  se  olvida ,  ya  no  me  acuerdo  mas. 

'  SENNETERRE. 

<ue;  es  posible  que  no  recordéis  siquiera 

é  aquellas  ideas ;  cariñosas ,  aquel  amor 
¡n  tierno! 


y  6 

ENRIQUETA  [ conteniéndose]. 

Me  guardare  bien,  es  tan  monotono,  tan 
fastidioso  cuanto  se  quiere  realmente  ( sonrien¬ 
do )  cuanto  os  habré  cansado,  no  es  verdad? 

SENNETERRE  [con  ternura] 

«lamas. 

ENRIQUETA. 

Si,  no  lo  neguéis....  no  ocupaba  mi  imagi¬ 
nación  mas  pensamiento  que  el  vuestro,  á  vos 
solo  tenia  en  la  cabeza  y  en  el  corazón!  Que 
insoportable  fui. 

SENNETERRE  [con  miedo  y  esperaría  ]. 

¿Y  os  habéis  corregido  completamente? 

ENRIQUETA. 

Hum!  tal  vez  no  del  todo. 

SENNETERRE  [con  viveza]. 

¿Que  decis? 

ENRIQUETA  [  conten'énrIo'¡e  ]. 

Con  todo,  llegará,  llegará,  no  os  de  cuidado. 

SENNETERRE  (  transportado). 

Enriqueta!  si  fuese  cierto.... 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos  y  el  Comendador. 

COMENDADOR  (corriendo). 

Ea,  luego,  luego!  Señora  de  Failli ,  os  estoy 
buscando  por  todas  partes. 

SENNETERRE  (  aparte  ). 

Habrá  viejo  mas  importuno....  inbecil. 

COMENDADOR. 

Todo  el  mundo  está  reunido  en  la  galería.... 
preguntan  por  vos,  os  reclaman  para  compo¬ 
ner  una  contradanza  que  debe  bailarse  des- 
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L“ic¿sTar’ para  escojer  dis,Vaces ; Jos  hay 

Un  fNK”EKRE  (MoáEn,ú,ue,a). 
tna  sola  palabra,  os  Jo  suplico,  tengo  tan- 
1S  cosas  que  deciros....  ° 

EKBIQÜEXA  [ap.„e  1. 

aün  es,traaeza!  ,‘Iue  priesa  tiene!  (alto)  Im- 

°enrnm¡  "  05  °  d6CÍa’  no  Ud&>  un  mo- 
io,  un  montón  de  asuntos  importan- 

s**..  el  haile....  Jos  trages.... 

v  .  COMENDADOR. 

3  cena,  porque  van  á  sentarse  á  la  mesa. 

.  ENRIQUE  TA  [a  Senneteii-í  ]. 
veis,  no  peitcnezco  a  mi  misma,  ni  se 

upoco  cuando  podré  concederos  una  sesión 
ra  mi  retrato. 

Como?  CERRE  [con  Qacti  j. 

ENRIQUETA  [con  aire  de  inteligencia]. 

Va  volveremos  á  hablar. 

SENNETERRE  [u.am]. 

^ue  esperanza! 

COMENDADOR 

,-taS,;.rJue’  se  1inflama  también  por  la  señora 
ai  li  muy  bien....  perfectamente....  las  íi- 

Tabaré  por  llegar,  7  entonces 
•  niia .  (oj recundo  su  mano  á  Enriqueta ) 

'os  a  cenar ,  linda  jdven. 

SENNETERRE  p,f.am). 

igamosla ,  y  si  alcanzo  ponerme  á  su  lado. 

necesario  que  ella  se  esplique  y  que  yp 
>zca  mi  suerte,  (les  sigue). 


7 


ftcto  3.° 


La  misma  decoración  ,  hay  candelabros  y  candelera 
encendidos  y  se  percibe  la  claridad  de  la  sala  en  dond 
.ensayan  la  laiabanda. 

ESCENA  I? 

SF.N1NETERHE  [solo,  agitado  y  conli adiciéndose 

Me  he  levantado  de  la  mesa  sin  poder  ha 
Liarla!  Rodeada  siempre  de  mil  insípidos 
fingidos  apasionados,  parecía  loca  de  alegría 
ahora  sonrie'ndose,  ahora  dirigiendo  espresic 
nes  las  mas  maliciosas,  no  hacia  caso  de  n 
impaciencia....  De  mi  martirio....  Lleno  de  cc 
lera,  quise  dirigir  á  María  algunas  palabras  d 
cariño;  y  no  se  me  han  ocurrido  mas  qu 
acentos  de  furor.  Ah!  no  hay  remedio!  va 
perderse  en  medio  de  ese  mundo  abominabli 
Una  joven  que  poseía  cuanto  se  puede  amb 
donar!...  pues  desde  que  ya  no  me  pertenecí 
es  la  única,  la  mas  hermosa,  no  me  parece’ 
misma!  Que  viveza,  que  gracia!...  unos  oj< 
penetrantes  y  amables  para  todo  el  mundo., 
si,  excepto  para  mi.  Me  he  sorprendido  vein 
veces,  pronto  á  hacerla  la  corte....  yo.... 
marido.  Hubiera  querido  sacarla  de  aquel  to 
bellino....  ( levantándose )  Es  verdad,  mas  M; 
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ria  á  quien  amo,  í  quien  idolatro,  porque  es 
realmente  la  sola....  No  es  decir  que  nú  esposa 
10  parezca  también  muy  bien....  mas  jrfven, 

'°  h,  y  es  a'go;  ademas  que  no  ha 

[uerido  a  toda  esa  muchedumbre  antes  ciue  á 
n. ,  esto  también  es  algo  mas.  Tiene  rizón 
on  Mana  todo  lo  que  mas  puede  lisonjearme’ 

5  f  fi§“rar  en  esa  galería  histórica,  y  ser 
rnfund, dos  entre  tantos  otros,  mientras  que 
n  Enriqueta....  (con  despecho)  No  sé  lo  que 
nto,  lo  que  quiero,  lo  que  deseo.  Ah!  que 

’  qUe  lren.es' tenemos  por  correr  junto  á 
U]  eres  brillantes ,  cuyo  amor,  cuyas 
radas  son  del  universo  entero;  que  ningún 
o  memo  tienen  para  nosotros  que  el  espíen- 
-,  numero  de  sus  debilidades....  parades- 
lar,  para  romper  un  corazón  puro  que  solo 
latido  para  uno  que  habia  puesto  su  vida 
tirado  su  dicha  en  su  amor  conmigo....  Ah' 
uese  tiempo  todavía  de  contenerla  (quiere 
r)' 


ESCENA  Ií. 

eterrr  y  ]S/1aria  con  dominó  y  sin  careta, 
MARIA. 

qui  estoy ,  amigo  mió. 

.  ,  *-'EiN]\ETERRE  [aporte], 
aria !  L  '  J 

MARIA. 

3  esperabais,  ¿no  es  así? 
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SE1SNETF.RRE  ( ron  ♦'mbarato  ). 

Si,  sin  duda,  sabéis  que  solo  pienso  en  vos 
( aparte )  Que  estará  haciendo  ahora ! 

MARIA 

AI  salir  de  la  mesa,  me  he  vestido  luego 
para  el  baile:  el  único  medio  de  evadirme  de 
los  importunos.  Me  figuraba  estaríais  ron  un 
impaciencia !.... 

SEMST-TERRE. 

Considerad....  ( aparte )  Estoy  cierto  que  es¬ 
tá  escuchando  las  declaraciones  de  todos!... 

MARIA. 

Que  os  sucedió  hace  poco?  Os  he  esperad 
tres  horas  en  la  sala  pequeíia.... 

SEISIS  KTERRE. 

No  me  lo  recordéis!  Un  diluvio  de  obstacu 
los ,  de  contratiempos  que  me  han  puesto  á  I 
desesperación. 

MARIA. 

Pobre  muchacho!...  Asi  lo  pense.  Durant 
la  cena,  teníais  un  humor  ! 

SEINISETERRE  [con  viv.zn], 

¿Por  ventura  no  había  motivo? 

MARIA. 

No  trato  de  reprenderos,  al  contrario ,  m 
son  tan  satisfactorias  hasta  las  pruebas  ma 
sencillas  de  vuestro  amor.  Mas  no  tuve  yo  1 
culpa;  Senc-Mars  no  se  separaba  de  mi  latí1 
No  sé  á  quien  debo  ese  aumento  de  terne/:' 
Ahora  mismo  otra  vez,  en  un  momento  << 
estravagancia,  de  locura  ¿no  me  ha  saltado 
cuello,  hablándome  que  se  yo  que  cosas  i 


I  u¡ 

sorpresa ,  de  felicidad,  de  constancia  eterna? 

F,  r I .  .SE)NIN1£TEKRE  [eon,.pe„„tl) 

Failíl?  qUe  "°  °b3eqUÍa  a'  h  señora  de 

t*  /  MA?IA  ['«"«og'éndoie  .le  hombros] 

^era  para  darme  el  cambio....  estad  Lsua- 
ilido  que  no  piensa  mas  que  en  ella. 

y  ^ENJNEIERRI?  [  con  einociou  ]. 

Vos  creeis.^ 

xr  i  ,  .  MARÍA. 

No  habéis  advertido  mío  <  i  , 

■O  cesaba  de  mirada?  9  aCerCarSe  á  ,ni 

Es  cier«o..S.EW”ETE,!K£  f  con>>>ovido  ]. 

.  MARIA. 

1/  í’f  °, qUe  me  Profligaba  mil  protes 

“  defi“,  le  bacía  señale  in,eli£S 
Seguro  !..!.E]NiNE1ERRfc:  ^  mas  cünmovidü  I- 

o*  MARIA  [  alegremente  1. 

en'r  masef  ’  nUnCa  SC  CStá  “«  c°«*pla- 

auie re  de,  °  ?"  ""  que  se 

mo  bailaos  t.  t.ened"" 

SEKNETERRE 

V  e,  "un  s‘,'e  r  Va'°r  I,ara  bai,ar  cu^o  es- 
/  en  un  suplicio ! 

r.i  ,  MARIA  [  con  coí.fia.izi  I 

Entre  nosotros....  creo  que  es  negocio  arre- 
Arreglado!SEKKETERKEíi-'^'^J 
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MARIA. 

Felizmente.... 

SEINNETERRE  [fuera  de  sí]. 

Felizmente!...  ( aparte )  Infiel;  (alto)  si,  si, 
María ,  felizmente ;  pues  sois  vos  sola  á  quien 
amo,  á  quien  adoro....  ( aparte  y  mirando  con¬ 
tinuamente  al  fondo)  no  se  lo  que  me  digo. 

MARIA  [con  ternura]. 

Necesitaba  oiros  Leonardo  querido!  hace 
algunos  instantes  que  una  inquietud....  un 
presentimiento  vago.... 

SEISISETERRE  [  temió  de  un  lado  ó  otro] 

Un  poco  de  tristeza  que  es  preciso  disipar. 
¿Si  volviéramos  al  salón? 

MARÍA. 

Que  decís?  Cuando  desde  esta  mañana  es 
este  el  primer  momento  de  libertad  que  pode- 
mos  disfrutar....  cuando  tenemos  tantas  cosas 
que  decirnos!...  veamos....  hablemos....  poneros 
ahi.... 

SEIMNETERRE  [  aparte  mas  inquieto  ]. 

Ah!  buen  Dios!... 

MARIA  [sentada]. 

Primeramente  ,  caballero  ,  vais  á  decirme 
quien  sois. 

SEjNINETERRE  |  acucando  una  silla  sin  sentarse]. 

Yo? 

MARIA. 

Es  este  sin  duda  el  gran  secreto  que  que¬ 
ríais  confiarme?  No  sois  pintor,  lo  habéis  con¬ 
fesado;  es  un  disfraz;....  os  Jo  perdono....  pero 
es  preciso  me  descubráis  vuestro  nombre....  No 


>oy  escrupulosa ;  mas  me  parece  regular  que 
>epa  a  quien  una  ama.  1 

SF.MNF.TKHRE  [,i„  eMuch..rl,  1. 

Oh.  es  justo!...  ( aparte  y  subiendo  por  la 
•scalera)  Aun  halla!  (i mirando  en  la  galena) 

Veo .  s®  acerca  a  una  luz  para  leer  un 

n  etc  que  acaban  de  entregarla....  Oh!....  eso 
io....  (bale  Jurioso  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

TmuA  sola  creyéndose  junto  á  Sennbterrk. 
v  MARIA, 

o,  por  mi  parte,  os  diré  el  proyecto  que 

3  orinado,  pues....  ( mirando )  Muy  bien' 
onde  está?  Ah!  Dios  mió!...  me  abandona 
mbien  para  correr  á....  (á  s¿  misma)  Que 

?mfica  esta  huida?...  Una  deserción  comple- 
....  La  primera  vez  que  me  sucede  (perci- 
.ndo  el  Comendador )  Ah!  Gochier....  este  á 
menos  ha  quedado  puro,  integro..  . 

ESCENA  IV. 

María  y  el  Comendador. 

r  •  ,C<jMIÍKDADOfl  [  hablando  en  la  esquina.  1 

Cuidado  con  resfriaros....  vuelvo  en  un  mi- 
to.... 

A  ,  MARIA  [conteniéndole]. 

Ia  donde  vais  Comendador? 

COMENDADOR  [precipitadamente  1. 

4  buscar  un  vaso  de  agua  con  azúcar  para 
señora  de  Failli. 
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MARIA  [  con  rabia^  . 

Otra  vez  con  la  señora  de  Failli! 

COMEIS  DADOR. 

Acaba  de  cantar!...  ah!  todo  el  mundo  está 
entusiasmado....  una  vocecita  tan  dulce ,  tan 
penetrante!...  ( queriendo  salir)  me  ha  pedido 
un  vaso  de  agua. 

MARIA  [con  impaciencia]. 

Esperad ,  digo.... 

COMENDADOR. 

Ha  bailado  la  zarabanda....  Oh!  vos  bailáis 
bien,  María;  pero  aquello  es  sobresaliente.... 
una  gracia!  una  ligereza!...  y  con  esto  un  aire 
de  modestia,  de  pudor,  al  que  no  estamos 
acostumbrados!...  Yo  saltaba  á  pesar  mió,  co¬ 
mo  en  el  sitio  de  Fuenterabia  en  donde  11o- 
vian  vizcainos....  ( queriendo  salir)  Pero  espera 
el  vaso  de  agua  y  es  preciso..,. 

MAR  A  [con  cólera]. 

Queréis  deteneros?...  Es  horrible,  nunca 
oido!...  ha  vuelto  todas  las  cabezas! 

COMENDADOR (  con  cnmpDcenci a). 

Es  cierto  ...  Villarsó  está  hecho  un  electri¬ 
zado ,  Gramon  tiene  sus  guantes,  Brisac  su 
abanico,  Buquingam  la  ha  regalado  un  rami¬ 
llete  que  traía  para  la  Reina .  un  aplauso . 

un  levantamiento  general!.... 

M  V  RIA. 

Y  vos  mismo,  Comendador,  no  mereceis 
menos  reproches....  os  he  visto.... 

COMENDADOR  [  aturdidamente]. 

Me  visteis?...  á  sus  pies! 


MARIA  [exclamando]. 

Como!...  á  sus  pies? 

COMENDADOR  [tapindose  la  boca  ]. 

Oh!  líe  caído  en  la  emboscada....  fatalidad.... 
no  podía  faltar. 

MARIA  [  cruzando  los  brazas}. 
También  vos,  Gochier?  ..  (d  si  misma )  has- 
a  mi  comodín  se  deja  seducir. 

COMENDADOR  [confuso], 
íso  se  como  se  ha  hecho....  os  lo  juro,  echi- 
;a  á  todos  cuantos  la  hablan!  Mas  por  mi  par- 
e  ha  sido  tan  solo  un  momento  de  demencia, 
le  locura....  nada  mas!...  pero  detesto  mi  es- 

ravio,  María,  vuelvo  á  vos....  y  me  perdona- 
eis.... 

MARIA. 

A  condición  de  que  digáis  todo  Jo  que  sa¬ 
léis  ,  porque  debe  haber  algo  de  estraordina- 
io....  ¿Que  hace  Senc-Mars? 

COMENDADOR. 

Oh!  no  hay  que  temer;  no  hace  nada  sin 
ecibi r  antes  las  inspiraciones  de  la  señora  de 
ailli.. ..  va,  viene,  sale,  entra  diez  veces  en 
inco  minutos!...  parece  que  le  ocupa  algún 
ran  proyecto. 

MARTA  [con  atención]. 

Un  gran  proyecto? 

COMENDADOR. 

Si,  he  cogido  algunas  palabras  al  vuelo.... 
e  capilla....  al  anochecer....  de  matrimonio 
icreto.... 

MARIA  [  con  curiosidad  ]. 

De  matrimonio  secreto? 
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COMENDADOR. 

La  señora  de  Failli  le  decía:  re  si  perdéis  un 
instante  se  os  escapa.” 

MARIA. 

Se  os  escapa?...  ( aparte )  Cielos!  ese  casa¬ 
miento....  es  para  mi....  y  ella  es  quien  lo  insta! 

COMENDADOR  [con  finura]. 

He  entendido  que  era  cuestión  del  matrimo¬ 
nio  con  la  sobrina  del  Cardenal,  y  le  he  dicho 
al  oido.  re  Es  lo  mejor  que  podéis  hacer ;  des¬ 
posaos  con  ella ,  amigo  inio.” 

MARIA  [  encojiénduse  de  hombros]. 

Le  dijisteis  eso? 

COMENDADOR. 

Pardiez....  estas  palabras  le  han  decidido.... 
salid  como  una  saeta  \  pero  diez  minutos  des¬ 
pués  ,  uno  de  sus  pages  se  acerco  á  la  señora 
de  Failli,  y  con  destreza  le  puso  en  la  mano 
un  billete  diciéndola  á  media  voz:  repara  esta 
noche.” 

MARIA. 

Para  esta  noche!...  Y  ese  billete? 

COMENDADOR. 

Por  cierto  que  era  de  papel  color  de  rosa 
perfumado....  Ella  todo  lo  ha  dejado  para  leer¬ 
lo  ,  y  su  semblante  se  animaba  de  alegría.  ( fro¬ 
tándose  las  manos )  Me  parece  que  por  una  ú 
otra  parte  el  asunto  va  boyante!...  Lo  he  diri¬ 
gido  con  calor. 

MARIA  (  furiosa  ). 

Impertinente....  que  torpeza!.... 

COMENDADOR  [admirado], 

¿Por  que? 
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María. 

No  veis  que  me  lian  hecho  una  traición!.... 
COMEIS  DADOR  [admirado]. 

Quien? 


MARIA. 

Esa  muger ! 

COMENDADOR. 

La  seilora  de  Failli?.... 

MARIA. 

Eh!  no  es  tal  señora  de  Failli!.... 

COMENDADOR  [atuidido]. 

¿Con  que  me  venis  ahora? 

MARIA. 

Una  desconocida....  una  picara  coqueta!.... 
ue  sabe  mas  que  yo. 

COMENDADOR. 

Imposible.... 

MARIA. 

Que  ,  so  pretesto  de  pedirme  consejos  para 
traer  otra  vez  á  un  infiel,  se  ha  introducido 
m  un  aire  de  inocencia,  de  ingenuidad....  Yo, 
aganada  como  siempre  por  mi  buen  corazón 
e  que  veo  no  me  corregiré  jamas,  la  he  aco¬ 
lo,  la  he  dado  todos  mis  secretos! 
COMENDADOR. 

Oh!  que  imprudencia!  acaso  se  confian  nun- 
i  cosas  tan  interesantes? 

MARIA. 

Abusar  de  ellos  promoviendo  el  desorden 

mi  misma  casa....  para  quitarme  todas  las 
nquistas. 
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COMENDADOR. 

Que  horror!,.,  que  existan  mugeres  de  esta 
especie! 

MARIA. 

Y  que  sea  la  Provincia  quien  nos  la  envia!... 
pero  no  me  dejaré  burlar  así;  y  una  vez  que 
tiene  atrevimiento  para  atacarme.... 

COMENDADOR. 

Haréis  bien ,  no  se  debe  sufrir  tan  abomi¬ 
nable  conducta. 

MARIA  [ajilada]. 

No  he  podido  saber  quien  es  ella,  ni  adi¬ 
vinar  su  proyecto. 

COMENDADOR  [.pam]. 

Ya  se  le  va  la  cabeza.... 

MARIA  [  dejándose  caer  sobre  un  sillón]. 

Ah!  que  desgraciada  soy!.... 

COMENDADOR  [  con  compasión]. 

Pobre  muger! 

MARIA  [como  tocada  de  una  idea  repentinamente  ] 

Ese  casamiento  con  Senc-Mars  porque  tan¬ 
to  interes  manifiesta,  encubre  un  secreto  de¬ 
signio....  para  ocuparme  é  impedirme  vea.... 
si,  ella  ha  venido  aqui  por  alguno  de  los  que 
frecuentan  mi  amistad,  yo  sabré  quien  es!  ... 
Riendo  al  Comendador)  Veamos  mi  buen  Go- 
chier,  vos  sois  mi  amigo....  mi  verdadero  ami¬ 
go....  ayudadme  un  poco....  ¿como  acoje  á  Vi- 
llarsd? 

COMENDADOR. 

Se  sonrie  muy  agradablemente. 

M  \RI  A  [  á  sí  misma  ] 


No  es  él 
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COMEIS  DA  DOR. 

Pues  ya  veis  que  no  puede  ser  por  mi. 

MARIA. 

Ah!  Comendador! 

COMENDADOR  [con  tono  afirmativo  ] 

IVo,  digo  que  no  puede  ser  por  mi.  claro 
está. 

MARIA. 

\  a  Brisac?  Gondi?  Sent-Evremont? 

COMENDADOR. 

También  Jes  hace  caso. 

M  O.IA  [d.  spues  de  algún  tiempo  de  ptnsail. 

V  á  Leonardo?  J 

COMENDADOR. 

Oh!  no  le  mira  siquiera,  ni  se  acuerda  que 
al  hombre  exista. 

MARIA. 

Entonces  es  por  el....  estoy  segura!  si,  lo 
jue  e¿ta  maííana  me  decia  de  un  antiguo 
únante,  y  ahora  poco,  la  turbación,  la  in- 
[uittud  de  Leonardo....  pero  este  no  me  le 
[ uitara. . . .  que  tome  todos  los  otros  consiento, 
ñas  Leonardo  a  quien  amo ,  á  quien  amo  mil 
cees  mas  desde  que  estoy  amenazada  de  per- 
lerle....  jamas!  yo  recobraré  mi  imperio  sobre 

1  y  vencere  todos  los  obstáculos.  ( pasa  á  la 
brecha  ) 

COMENDADOR  [quei ír-n  »o  enteridnla]. 
l\o  entiendo  lo  que  dice.... 

M  \ R í A  [a parit  ] 

V  Senc-Mars  tiene  mi  palabra....  Seria  im- 
o^ible  negarme  a  un  casamiento  que  yo  mis- 
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ma  he  solicitado....  esponerme  á  su  vengan¬ 
za....  Para  Leonardo  la  Bastilla,  para  mi  las 
persecuciones,  los  rigores  de  la  corte,  el  des¬ 
tierro,  y  que  se  yo?  ah!  como  conjurar....  (con 
resolución)  Huyendo  con  Leonardo....  al  ins¬ 
tante....  Si,  con  una  palabra  le  decidiré  á  que 
consienta....  y  una  huida  con  él,  delante  de 
ella,  á  sus  ojos,  me  proporcionará  todavia  la 
victoria  (alto)  Comendador! 

COMENDADOR. 

Estamos  en  lo  mas  ardiente  de  la  lucha, 
el  golpe  parece  decidido. 

MARIA. 

¿Puedo  contar  con  vos? 

COMENDADOR. 

Como  el  Cardenal.... 

MARÍA. 

Estoy  disgustada  del  mundo  y  de  todas  sus 
intrigas....  quiero  alejarme  de  él  al  instante  en 
secreto!.... 

COMEND  \DOR. 

Una  retirada!  es  mi  flaco! 

MARIA. 

Con  un  solo  amigo.... 

COMENDADOR. 

Un  solo  amigo!  ( aparte )  lo  adivino,  no  tie¬ 
ne  mas  que  á  mi....  (alto)  ah!  Maria!  os  en¬ 
tiendo  (aparte)  bien  seguro  estaba  que  acaba¬ 
ría  por  llegar....  al  fin  recojo  el  fruto  de  mi 
paciencia.  «- 

MARIA. 

Puedo  disponer  de  vos? 
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COMENDADOR. 

Siempre  y  creed  que  mi  reconocimiento.... 

MARIA. 

Basta,  no  prosigáis. 

COMENDADOR. 

Todo  cuanto  me  insinuéis. 

MARTA. 

Si,  mucho  sijilo....  un  carruaje  sencillo.... 
>in  armas,  ahora  mismo,  en  el  jardín  ,  por  la 
.alie  Turnel....  (señalando  la  derecha  y  aere¬ 
ando  un  resorte  que  abre  la  pueríecita  secreta ) 
sta  escalera  secreta  conduce  á  ese  lugar. 
COMENDADOR. 

Lo  veo! 

MARIA. 

Esperad  mis  ordenes  y....  (viendo  venir  á 
Enriqueta)  la  señora  de  Failli!  retiraos! 

COMEN  DADOR. 

Estoy  en  el  misterio  de  una  baena  fortuna, 
teme  aqui  diez  escalones  mas  arriba  para  Be¬ 
ar  al  cabo  de  mis  deseos.  (Sak  por  la  puer - 
'cita  falsa  que  se  cierra  al  instante. ) 

ESCENA  V. 

o. 

Mari  a  y  Enriqueta 

^  ENRIQUETA  [al  for.do|. 

Gracias,  gracias,  señores.... 

MARIA  [aparte]. 

Es  ella!...  a  tiempo  oportuno. 

ENRIQUETA. 

Que  calor  tan  sofocante....  imposible  respi- 
r  en  medio  de  tanto  gentío. 


i  1 2 

MARIA  [  con  ironía  ] 

Venid,  venid  señora  d  que  os  felicite. 

ENRIQUETA. 

De  veras  estáis  contenta  de  mi?  lie  hecho 
cuanto  pude. 

MARIA. 

Ya  lo  creo!  para  un  ensayo!...  está  muy 
bien,  y  os  debo  dar  mil  gracias. 

ENRIQUETA  [  mirándola  ]. 

Me  habíais  con  un  tono  tan  singular....  pa¬ 
rece  estáis  incomodada. 

MARIA  [  con  ironía  ]. 

No  tendría  razón,  después  de  todas  las  mo¬ 
lestias  que  os  tomáis  por  mi. 

ENRIQUETA. 

No  os  entiendo. 

MARIA. 

Sin  duda  ese  casamiento  que  habéis  prepa¬ 
rado ,  ( vivammte )  no  lo  neguéis,  todo  lo  se,... 
Ese  casamiento  con  Senc-Mars....  en  una  ca¬ 
pilla  de  aqui  :erca. 

ENRIQUETA  [con  ingenuidad]. 

He  creído  haceros  un  favor. 

MARIA. 

A  mi?  cuando  sabíais  lo  que  lo  temía.... 
cuando  os  había  confiado  que  otra  persona 
era  dueña  de  mi  corazón....  que.... 

ENRIQUETA  [sontiendo] 

Como  me  recomendasteis  tanto  que  creyera 
siempre  lo  ccntrario  de  lo  que  se  dice? 

MARIA  [conteniéndose]* 

A  los  hombres  si,  pero  no  era  necesario  por 
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eso  que  os  apoderarais  de  mis  adoradores.... 
ENRIQUETA  [sonriendo  y  (ingle, „lo  «ncillUl. 

\  me  dijisteis  que  debia  rodearme  de  ellos 
y  tomarlos  en  todas  partes.... 

MARTA  [animándose] 

üxeepto  uno  solo  a'  quien....  debíais  haber 
respetado....  es  espantoso  acometer  a'  una  mu- 
ger  que  os  prodiga  las  mayores  caricias.... 
ENRIQUETA  [sonriendo] 

Entre  mujeres  ninguna  piedad ;  ellas  se 
dirazan  mientras  se  quitan  un  amante....  Vos 
ne  lo  habéis  dicho  también. 

Ai  MARIA  [con  un  movimiento], 

An .  teneis  una  memoria! 

#  ENRIQUETA. 

Es  preciso  tener  algo. 

MARIA  [  repiimí-nlo  un  movimiento  de  furor!. 

Muy  bien,  os  be  juzgado  mal,  y  cuando 
mistéis  a  pedirme  una  lección,  parece  que 
i  soy  quien  la  recibía. 

„  „  ,  ENRIQUETA, 

oenora ! 

MARIA. 

Mas  vuestro  triunfo  no  está  de  tal  manera 
Jgurado  que  no  pueda  cambiarlo  aun  en 
rrota  Ese  casamiento  sobre  cual  contáis .  no 
verificará. 

ENRIQUETA. 

Lomo  r 


MARIA. 

o,  señora ,  no  seré  la  esposa  de  Senc- 
rs  ’  y  cn  ctlanto  sujeto  qye  habéis  venido 
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á  buscar  hasta  mi  casa  con  un  atrevimiento 
increíble,  os  lo  digo;  no  es  aqui  donde  ten¬ 
dréis  el  placer  de  volverle  á  ver. 

ENRIQUETA  [inquieta], 

¿Que  queréis  decir? 

MARIA  [lentamente]. 

Que  ahora  que  vuestra  educación  esta  com¬ 
pleta  y  que  nada  puedo  enseñaros  ya,  no  po¬ 
déis  comprometeros  permaneciendo  por  inas 
tiempo  en  casa  de  María  Delorme. 

ENRIQUETA  \  aparte  ] 

Cielos! 

MARIA  |  apoyando]. 

Teneis  una  familia,  señora,  que  está  con 
cuidado  sin  duda  por  vuestra  ausencia ;  antes 
teníais  mucha  prisa  por  dejarme....  creo  que 
es  tiempo  de  ir  á  tranquilizarla....  no  pretendo 
deteneros  mas.... 

E1NR1QUETA  [después  de  un  silencio  ] 

No  prosigáis,...  os  entiendo,  señora;  dentro 
un  instante  no  me  tendréis  ya  aqui. 

MARIA  [con  ironía]. 

Sin  decirme  el  nombre  de  la  poderosa  ene¬ 
miga.... 

ENRIQUETA  [  con  orgullo  ] 

Mas  tarde,  cuando  podáis  hacerme  justicia, 
y  conocer  que  á  pesar  de  esta  apariencia  de 
perfidia  y  de  traición,  nunca  he  sido  culpable 
con  vos. 

MARIA  [  ron  rabia  ] 

Os  lisonjeáis  todavía  de  realizar  vuestros 
designios? 
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EWRTQUETA  [  con  calma  J. 

al  vez,  porque  yo  se  vuestro  secreto  y  vos 
Ignoráis  el  nuo:  es  la  única  ventaja  que  qui¬ 
siera  conservar ,  á  Dios ,  señora.  4  q 

Tr  MARIA  [<on  sequedad  ]. 

A  uestra  servidora.  {Enriqueta  se  aleja  y  se 
para  en  el  Jando.  María  creyéndose  sola)  Que 
auda^lEs  alguna  danta  de  la  corte ,  aígZ 

Que  harí?IQUETA[0par,ecD<l  li¬ 


maría. 

No  hay  que  perder  tiempo!  (escuchando  y 
0> riendo  a  la  ventana  de  la  derecha)  me  pa¬ 
see  oigo  el  carruaje.  í 


ENRIQUETA  [apune] 

Un  carruage!  Y  mi  marido  viene  por  ese 

'  °"".Cx0m,°  saber:''  (mirando  el  cuarto  de  la 
quierda)  ah!  ella  dice  que  todo  se  permite..., 
one  cuart0  y  se  cierra  dentro). 

MARIA  [mirando  siempre  por  la  vent.  de  la  der. 

Orocluer  lia  cumplido  su  palabra....  le  ha  he- 
io  entrar  en  el  jardín,  se  ha  colocado  frente 
Ja  puertecita  ( haciendo  una  sena/)  sobre  to¬ 
que  no  hagan  mido,  y  si  os  preguntasen.... 

ta  continua  haciendo  advertencias ,  mientras 
nneterre  entra  por  el  fondo.) 


ESCENA  Vi. 


María  en  la  ventana ,  Sennet erre  ,  Enri¬ 
queta  escondida. 

SEINNETERRE  [  con  un  romo  en  la  mano  ]. 

La  pérfida !  Desarmarme  con  una  mirada  de 
compasión,  cuando  llegaba  furioso,  cuando 
iva  á  dar  un  estallido!  Regalarme  su  ramillete 
como  prueba  de  volver  pronto  y  desaparecer 
un  instante  después ,  cuasi  al  mismo  tiempo 
que  Senc-Mars :  ( tirando  con  cólera  el  ramo 
sobre  la  mesa  de  la  izquierda )  ah!  este  ultimo 
paso  la  destierra  para  siempre  de  mi  corazón! 

MARIA  [  volviéndose  á  este  movimiento]. 

Leonardo!...  el  cielo  es  quien  le  envía! 

SEMSETERRE  [asombrado], 

María!  que  teneis!  como  tembláis! 

MARÍA  [  corriendo  á  él  ]. 

Escuchadme,  los  momentos  son  preciosos!., 
¿me  amaréis  siempre,  Leonardo? 

SEMSETERRE. 

Lo  dudáis? 

MARIA. 

Tengo  derecho  para  ello,  todo  lo  sé! 

SEINISETERRE  [  turbado]. 

¿Que  sabéis? 

MARIA  [ajilada  ]. 

Esa  mujer,  esa  señora  de  Failli ,  de  quien 
vos  solo  aqui  sabéis  el  verdadero  nombre....  la 
habéis  amado? 

SEMSETERRE  [turbado]. 


Yo! 


ro 
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M  AMIA. 

Íjj  amais  <(iiiz¿is  todavía  ! 

.  SEMWRTERKE  (  coi,  ). 
j  reis  caP‘™  í,c  creerlo!...  no,  no,  os  Jo  ju 


.  MAM1A. 

,5n*  81  no  ,nc  ,,abeis  engaitado ,  si  soy  yo 
50  a  '*  I1"611  al“ais,  nombradme  ¡í  esa  imL:. 

i  {  Slj'WtSKI  (’dIME  [  Wvamerue  J. 

Nombrárosla !....  jamás.... 

.  MARIA  [  conteiiióndose  ]. 

,  ’  81 1  conozco  que  el  bonor ,  vuestra  deli- 

ÍTnombrlT  "len°S  <1UC  SC',;I  "««- 

SI'.NNM  I'.IIRIÍ  [  con  miburnin  I. 

nernennrgH  raiíon  l,ara  ocultároslo, 

I  confieso  sin  embargo  que  una  desconfían- 
z«i  semejante.... 

MARIA  {  con  vivpm  J. 

Os  disgusta  pues  entonces  no,  „o  os  lo 
txijo,  no  os  pido  nada.  Que  me  importa  vues- 
tra  clase,  vuestra  fortuna,  vuestro  nombre? 
c  nada  me  lie  informado  para  amaros!  Lo 
CMÍ  °’  °  ?U®.  <|l,icro’  es  vuestro  amor, 

K  tn  a  ,ora  11,1  única  esperanza! 

Kepctidme  que  no  amais  d  otra,  qle  estáis 
pronto  ;í  sacrificármelo  todo,.,. 

.  SENMETERHE. 

us  cierto.... 

n  MARÍA. 

1  n  gran  peligro  nos  amena/;,. 

,,  seinneterre, 

¿  11  peligro? 
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MARIA. 

No  tenemos  mas  que  un  medio  para  vivir, 
para  respirar  el  uno  junto  al  otro....  y  evitar 
una  eterna  separación!  El  de  huir  los  dos  al 
instante ,  y  refugiarnos  en  Holanda. 

SEiNiNETERRE. 

¿Huir,  decís? 

MARIA. 

No  me  preguntéis  porque....  mas  si  dentro 
de  una  hora  estamos  aun  en  París ,  no  tiene 
remedio!  un  carruaje  nos  espera  abajo  junto 
la  escalera  falsa....  una  palabra....  decid  que 
sois  feliz  en  seguirme,  en  partir  mi  suerte, 
y .  vaciláis! 

SEININETERRE  [con  embarazo]. 

No,  pero  una  resolución  tan  estrada,  tan 
repentina!....  abandonar  la  Francia.... 

MARIA  [  con  doloi  ]. 

Dudáis!  cuando  yo  no  he  tardado  un  mo¬ 
mento  en  decidirme!....  á  mi  nada  me  ha  ar¬ 
redrado;  y  vos  temeis  sin  duda  perder  á  la 
señora  de  Failli,  alejaros  de  ella!... 

SEININETERRE. 

No,  os  digo. 

MARIA. 

Lo  veo  en  vuestros  ojos....  tembláis!...  sa¬ 
béis  empero  que  no  la  volvereis  á  ver,  que  se 
ha  marchado? 

SEiNiNETERRE  [  vivamcnlej. 

Marchado!  con  Senc-Mars? 

MARIA  [conociendo  su  pensamiento]. 

Con  Senc-Mars !...  Si....  sin  duda....  no  com- 
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prendisteis  sus  miradas,  sus  discursos  miste¬ 
riosos?...  ahora  mismo  no  acaba  de  recibir  de 
él  otro  billete?... 

SEJVNETERRE  [  aparte  j>, 

El  que  ella  leia í...  era  de  Senc-Mars! 

MARIA. 

Si  supierais  el  complot  que  entrambos  ha¬ 
bían  formado!...  que  horrible  maquinación!... 
estaban  de  inteligencia! 

SEMNETERRE  [furioso]. 

Ellos  se  entendían! 

MARIA. 

i  engo  pruebas  que  lo  confirman. 

SEKNETERRE  (fuera  de  »í  1. 

Ah!  todo  se  descubre  al  fin! 

MARÍA  [con  tímeza  ]. 

Es  á  una  muger  indigna  de  vos  á  quien  sa¬ 
crificáis  por  mi....  Leonardo  mió,  mi  amigo 
yo  que  os  amo  únicamente,  que  estoy  pronta 
sin  conoceros  á  abandonarlo  todo  por  vos!.... 
Esta  fortuna,  esta  brillante  existencia  que  ha¬ 
cia  todo  mi  orgullo,  esos  homenajes,  esas  ado¬ 
raciones  de  que  estabais  tan  celoso,  y  que 
me  envidian  todas  las  mugeres....  si....  todo  lo 
ejaré  por  ti....  si,  todo....  para  ofrecerte  mis 
días,  mis  cuidados,  mi  terneza....  para  escon¬ 
der  a  las  miradas  de  todos  esta  dicha  que  se 
nos  presenta ;  este  amor  al  que  parece  dabas 
a  gun  precio,  y  que  es  bastante  grande  y  dul¬ 
ce  para  suplir  el  carino  de  patria  y  de  familia. 

,  SEIMNETERRE  [llevado  de  estas  palabro»  ]. 

Sera  cierto,  María  ?  Sereis  mia? 
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MARIA. 

Para  siempre!  te  lo  juro. 

SEINÍNETERRE  [vivampnte]. 
Marchemos,  marchemos!.,.  Harto  dichoso 
soy  de  poder  probar  á  una  ingrata....  quiero 
deciros,  María,  y  al  mundo  entero,  que  sola 
vos  reináis  en  mi  alma. 

MARIA  [aparte  ]. 

Ah!  al  fin  le  lie  vo !... 

SEININETERRE. 

Venid,  venid....  quiero  apresurar  el  instan¬ 
te,  yo  mismo.... 

ESCENA  VII. 

Los  mismos  y  Teresa  corriendo. 

TERESA  [  bajo  a  Maiia  ]. 

Señora,  seíiora!... 

MARIA. 

Que  hay?.... 

TERESA  [bajo]. 

Senc-Mars  viene  siguie'ndome  j  os  busca  por 
todas  partes.... 

MARIA  f  á  sí  misma  ]. 

Cielos!.... 

SEININETERRE. 

Que  teneis? 

MARIA. 

Nada,  nada,  ( aparte )  seriamos  perdidos 
sin  remedio!  pero  tengo  un  medio  seguro  pa¬ 
ra  desacerme  de  él. 

SEINÍNETERRE. 

Que  os  detiene? 


MARIA. 

Mirad  :  que  jentio  en  esa  galería....  podrían 
escubrirnos,  y  la  menor  imprudencia  com- 
romete  nuestra  evasión....  Voy  á  despedir- 
)s....  á  alejarles  con  amabilidad.  Quedaos 
qui....  esperadme....  vuelvo  al  instante,  y  á 
ibor  de  este  traje  y  atavíos  de  baile,  estarc¬ 
ios  lejos  de  París  antes  que  perciban  nuestra 
asencia.  ( Sale  precipitadamente  con  Teresa , 

das  las  puertas  del  fondo  quedan  abiertas.) 

SENNETFRRE  [  solo]. 

Si,  si,  marcharé;  huiré  al  fin  dej  mundo  si 
preciso,  para  no  oir  hablar  mas  de  ella.... 
ira  probarla  mi  indiferencia,  mi  desprecio.... 

,  mi  desprecio!...  Dejarse  seducir  por  Senc- 
ars!...  Senc-Mars,  un  fatuo,  un  hombre  vi- 
oso,  tan  incapaz  de  esperimentar  un  carino 
rdadero....  ( viendo  á  Senc-Mars)  Que  veo? 
ra  vez  él ! 

ESCENA  VIH. 

nc-Mars  entrando  vivamente  por  el  fondo  y 
acercándose  á  Sennbtrrre  ,  mirando  al 
mismo  tiempo  si  le  observan. 

SENC  MARS  (con  pr^cipitacioni). 

Ah!  Leonardo,  os  buscaba....  ¿No  conocéis 
alegría  í  ya  consiente  en  ser  mi  esposa. 

SEN  JN  ETER  RE  [ccmlW]. 

Casaros  vos? 

SENC-MARS. 

^allad....  es  un  secreto!  porque  ya  enten- 
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deis,  hay  que  guardar  ciertas  consideraciones.. 

SSIN1NETERRE. 

Que? 

SE1NC-MARS. 

Ella  misma  es  quien  activa  la  ceremoni; 
la  que  quiere  se  haga  sobre  la  marcha,  y  m 
envia  á  que  lo  prepare  todo. 

SE  MN  ETER  RE. 

A  prepararlo  todo? 

SENO  MARS. 

He  contado  con  vos  para  ser  testigo. 

SEININETERRE. 

Conmigo !.... 

SENC-MARS. 

Bien,  está  convenido;  á  la  capilla  de  aqi 
al  lado,  dentro  diez  minutos. 

SEMNETERRE. 

Mas  esplicadme.... 

SEjNG-MARS  [saliendo]. 

Nada,  nada....  no  tengo  lugar,  á  Dios,  sei 
exacto.  ( Vase .) 

ESCENA  IX. 

SE1NJNETERRE  [  solo  y  estupefacto  ]. 

Casarse  con  mi  muger!  esta  es  mayor  qw 
todas....  y  ella  ha  podido  consentir!....  Es  li 
bre ,  es  verdad;  pero  despreciar  hasta  la  ide¡ 
de  un  amor  recientemente  apagado....  De  est; 
manera ,  aquella  mirada  que  me  había  cauti 
vado,  aquel  aspecto  lleno  de  turbación,  d< 
candor,  en  que  crei  volver  á  encontrar  núes- 
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ros  primeros  dias  de  amor  y  felicidad ;  no 

nerón  mas  que  un  engaño,  una  doblez . 

echando  los  ojos  en  el  ramo  que  quedó  sobre  la 
tesa)  Y  este  ramo  que  me  dio  como  un  fa- 
or....  como  una  justificación....  ( tomándole  con 
if'or)  ah !  quiero  romperlo,  arrojarlo,  (dete- 
iéndose)  Que  veo....  en  medio  de  las  llores? 
n  billete  1  Sin  duda  el  de  Senc-Mars!  ( abrien - 
ole)  Si,  en  efecto....  ah!  ( leyendo  con  ajita - 
’on)  ce  Mi  jenerosa  amiga,  he  seguido  vuestros 
msejos;  dentro  una  hora,  la  persona  á  quien 
loro  será  mia ...”  (interrumpiéndose  con  ra~ 
a)  La  persona  á  quien  adoro!....  ( continúan - 
>)  ?? ojala  podáis  pronto  disfrutar  también  de 
ual  dicha;  este  amor  profundo  el  solo  de 
lestra  vida ,  tenga  bastante  atractivo  para  vol- 
ros  á  los  pies  al  ingrato  que  os  olvida.”  ¿Que 
liere  decir  esta  carta?  no  es  para  el?  Este 
ior  profundo  el  solo  de  vuestra  vida!  (con 
beranza)  ah!  si  fuera  posible!  si  me  hubiese 
uivocado!  oh!  no,  no,  no  me  engaño;  to- 
via  me  ama!...  Enriqueta!  Enriqueta!  Quie- 
verla  ,  hablarla  al  momento,  (viendo  entrar 
uia  muger  con  dominó)  Cielos  Maria! 

ESCENA  X. 

nneterre  ,  Enriqueta  con  un  dominó  igual 
ul  de  Maria ,  con  careta  puesta ;  entra  por  el 
fondo. 

i  ENRIQUETA  [á  media  voz  j. 

fa  estoy  dispuesta,  venid. 
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SENNETERRE  [  con  esfuerzo  ]. 

No,  no,  jamas!...  no  saldré  de  aquí ....  (En 
riqueta  mueve  la  cabeza  con  un  jesto  de  sorpre 
sa)  Ella  vacila!...  (sosteniéndola  y  llevándol 
á  un  sillón)  tened  piedad  de  mi!...  perdonad 
me!...  si;  os  he  engallado....  me  he  engallado 
mi  mismo!  María,  he  creído  amaros,  y  cuan 
do  os  juraba  consagraros  mi  vida,  seguiros., 
otra  á  quien  he  desconocido  hasta  ahora,  r 
cobraba  todo  su  ascendiente  sobre  mi!  Pronr 
á  separarme  de  ella  para  siempre,  siento  qn 
la  amo,  que  no  quiero  mas  qne  á  ella....  qt 
si  me  abandona,  si  no  me  vuelve  su  amor,  se 
lo  me  queda  morir  de  sentimiento. 

ENRIQUETA  [llorando]. 

Ah!  Dios  mió! 

SEN  IS  ETER  RE. 

Lloráis? 

ENRIQUETA  [quitándose  la  careta  ]. 

Si,  pero  es  de  alegría!... 

SENNETERRE  [con  júbilo]. 

Enriqueta !.... 

ENRIQUETA  [con  ternura  y  abandonándose  á  él] 

Ah!  no  os  retractéis  de  lo  que  acabo  de  es 
cuchar!  (Senneterre  cae  á  sus  pies)  esas  pala 
bras  tan  dulces  que  también  en  otro  tiempo  m 
hicieron  dichosa!...  porque  yo  tampoco  he  de 
jado  de  amaros  y  esa  coquetería  finjida,es 
aire  lijero ,  esos  discursos  frívolos  que  á  cad 
paso  desmentían  mis  miradas,  mi  turbación 
mi  tormento,  todo,  todo,  no  os  decía,  ¡yo  c 
amo!  sois  vos,  es  vuestro  amor  el  que  es  pre 
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:o  recobre  si  queréis  que  viva? 

SEMSETERRE  [  atónito  J 

Es  un  sueno!  Enriqueta!  como  podre  expiar 
injusticia?  ah!  gran  Dios!...  Y  esa  separa- 
m  que  firmasteis  vos  misma. 

ENRIQUETA  [  levantándose  (Hil>:emente  | . 

Si,  para  oponerme. 

SENNETERRF. 

Ah!  dejame  bendecir  tu  jenerosidad,  deja- 
'  decir  cuanto  siente  mi  alma  de  carillo  y 
•epentimiento ! 

EIN R1QUETA  [  tapándole  la  boca  ]. 

Si,  si,  me  lo  diréis....  cuando  estemos  lejos 
aqui ,  porque  en  este  sitio  temo  siempre 
e  me  escape  mi  felicidad....  que  no  sea  una 
sion  engañosa.... 

SENNETERRE. 

¿Podrías  dudar  otra  vez? 

ENRIQUETA  |  con  cariño  |. 

Querido  mió,  el  pobre  enfermo  teme  siem- 
:  las  recaídas....  Vamos  salgamos  de  esta 
;a. 

SENNETERRF. 

Pienes  razón  ;  es  preciso  que  no  te  vean  ja- 
s  en  ella.  Ponte  esa  máscara,  y  por  esa  sa- 
a  secreta.  ( Enriqueta  se  pone  la  careta ,  van 
salir  por  la  puerta  secreta  de  la  derecha \ 
ic-Mars  se  presenta  por  ella  de  improviso.) 


ESCENA  XI. 


Los  mismos ,  Senc-Mars  ,  y  después  María 
SENC-MARS  [  temblando  «)<•  fu  roí  ]. 

Deteneos ! 

LOS  DOS. 

Senc-Mars ! 


SENC-MARS. 

Traición  !...  El  aviso  secreto  no  me  engaitó. 

SENNETERRE. 

¿Que  es  eso  Marques? 

SENC  MARS  [  con  la  mano  en  la  espada  ]. 

Es  Leonardo,  de  quien  no  sospechaba....  me 
daréis  satisfacción.... 

SEÍSJN ETFRRE  [  tambó n  con  la  mano 
en  la  espada  y  sosteniendo  á  Emiqueta  ]. 

Sabré  castigar  vuestra  audacia.... 

MARIA  [saliendo  «le  su  ruaito  de  la 
iz  ¡ uierd.  i  con  dominó  v  la  car<  ta  en  1>  man  ] 

¡Que  ruido,  quien  pudo  dar  lugar. 

SENC  MARS  [  viéndola  ]. 

María?  ( mirando  á  Enriqueta  que  ha  dejado 
caer  su  máscara)  La  señora  de  Failli. 

MARIA  [  viéndola]. 

Que  veo! 

SENC  MARS  (apa  ciguándose  alegremente  ). 

Yo  que  creía....  que  me  liabia  figurado....  ese 
coche  ahi  abajo....  ese  dominó....  ah!  bien  de¬ 
cía  yo  también.  ..  Que  diablos!  Es  imposible 
que  María  me  engañe,  que  haya  querido  esca¬ 
parme.  (á  Senneterre)  Perdón,  mil  veces  per¬ 
dón  de  mi  aturdimiento! 


¡MARIA  [acercándote  á  Emicjuetaj. 

Que,  señora!  aun  aquí? 

ENRIQUETA  [  son. ¡endo] 

Oá  dije  que  iva  á  marcharme ;  pero  no  po- 
....  sin  mi  marido.  ( señalando  á  Senneterre .) 

SEAC  MARS  y  MARIA. 

Su  marido ! 

ENRIQUETA. 

K1  marques  de  Senneterre. 

M  \  K I  V  I  á  sí  m  s ni n  ] 

Si  Marques!... 

SfcNC  \1  ARS  [con  seriedad]. 

itil  marques  de  Senneterre!...  que ,  bajo  el 
obre  de  Leonardo....  mas  entonces....  per- 
id  ,  no  entiendo. 

SENNETERRE  [con  alilvtz]. 
jue!  señor  no  comprendéis? 

ENRIQUETA  ( imei poniéndose  vivamente 
mando  ¡a  inano  de  su  mando). 

bia  división ,  una  mala  inteligencia  nos  ba- 
separado...  y  á  los  consejos  y  amistad  de  la 
arita  Delorme  es  á  quien  debemos  una  re- 
ciliacion  que  asegura  para  siempre  nuestra 
:idad  :  ah!  no,  no  se  lo  olvidaré,  la  guar- 
un  eterno  reconocimiento. 

^  SENC  MARS  [mirando  á  María] 

iSta  mi  querida  María !  no  me  admira,  tie- 

in  corazón  tan  grande!  ( pasa  junto  á  ella.) 

MARIA  [  aparte  con  despecho], 

u  marido!  nada  tengo  que  decir....  pero  si 
s  las  señoras  de  alta  clase  se  ponen  en  el 
le  venir  d  visitarme  de  esta  manera. 


ESCENA  XI í. 


Los  mismos  y  el  Comendador. 
COMENDADOR  [  de  puntillas  dice  á  M.ria  ni  olio] 
No  olvidéis  que  el  coche  nos  espera  abajo. 

MARIA  [bajo]. 

Chut !... 

COMENDADOR  [a  imirado  viendo  al 
Marques  que  besa  1  «  mano  de  su  miijjfi  ]. 

Muy  bien  !  Que  es  lo  que  hace  D.  Leonar 
do?...  La  señora  de  Faillí.... 

MARIA. 

Es  su  esposa.... 

COMENDADOR. 

¿Del  pintor? 

MARIA  [  procurando  superar  su  có'era]. 

Del  marques  de  Senneterre  ... 

COMENDADOR. 

Ah  !  bueno.... 

MARI  \  [  mirando  á  Senc-Mais]. 

Yo,  también  me  caso.... 

COMENDADOR. 

Os  chanceáis!  con  Viílarso?... 

MARIA. 

Eh,  no!...  con  Senc-Mars. 

COMENDADOR. 

Ah,  bien,  bien!  ( aparte )  E  aqui  que  de 
repente  he  subido  hacia  abajo  mas  de  treinta 
escalones!..  Empiezo  á  creer  que  no  llegará 
al  fin....  ( bajo  á  María  y  señalándola  á  Sen - 
neterre )  Mas  decidme  María,...  ha  sido  un  re- 
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MAHI V  (encojíentíose  ,lc  hombro.) 

»  S'if «Vr;  (v~- 

*  q»¡en  lie  m,..),,  "'  ",  /  T"‘  T*  " 
Si  recaigo  otra  vez  m  "ó  buena  leccion'-- 
está  mi  mano.  Senc-Mars....  aqui 

iSptmrn  .  SpG-MAHS  [besándolo  [. 

•*■*«*- 

La  señora  rjp  nr|cfueta  con  galantería]. 

Que  la  0freNC  MARS  ^  con  *«l«nifrio  ]. 

Que  la  ofrezcamos  nuestros  homenajes.... 

Olí1  nn  [sonriendo]. 

"»  «">,  mes  Sí*  £  X'"“i  ^ 

[cae  EL  TELON.] 


advertencias. 


Va  acentuada  según  la  ortografía  francesa, 
muy  buena  para  la  declamación.  Es  preciso  sa¬ 
ber  que  Marión  Delorme  y  en  español  Mana 
Delormé  era  una  de  las  jóvenes  solteras  de  aque¬ 
lla  época  entretenidas  en  las  intrigas  amorosas  de 
los  principales  de  la  corte  de  Luis  XIII ,  que 
siempre  liabia  tenido  aversión  al  matrimonio  poi 
disfrutar  mejor  de  los  placeres.  Por  esto  su  ca¬ 
rácter  aunque  muy  fino  debe  representai  se  mas 
libre  que  el  de  la  inocente  y  virtuosa  Enriqueta 
de  Senneterre.  Los  demas  papeles  vasta  solo  leer¬ 
los  para  verse  marcados.  El  tercer  acto  pasa  en 
la  misma  casa  de  Maria  Delormé  y  se  figura  que 
en  el  salón  contiguo  á  la  escena  ensayan  los  ter¬ 
tulios  de  Maria  la  zarabanda  y  otros  bailes ,  para 
sorprender  con  nuevas  figuras  en  el  baile  de  mas¬ 
cara  de  la  embajada  de  España  donde  debian  ii 
en  comparsa ,  y  no  hay  que  estranar ,  que  el  Co¬ 
mendador  en  el  tercer  acto  vaya  por  un  vaso  de 
agua  con  azúcar  para  Enriqueta,  pues  es  bevida 
que  desde  tiempo  inmemorial  se  usa  por  la  no¬ 
che  en  Francia.  En  París  el  papel  mas  esquísito 
para  cartas  amorosas  etc.:  y  también  el  lacre  se 
hacen  con  una  composición  aromática,  y  se  lia- 
ira  papel  perfumado.  Por  esto  en  el  tercer  acto 
el  Comendador  dice:  «Por  cierto  que  era  de 
papel  color  de  rosa  perfumado.”  En  el  tercer 
acto  están  encendidas  en  la  escena  alguna^  bujías 
y  candelabros.  Si  se  quiere  puede  hacerse  per¬ 
cibir  la  claridad  de  la  sala  contigua  donde  en¬ 
sayaban  el  baile,  y  también  puede  hacerse  °n 
música  alguna  vez,  aunque  no  lo  exije  la  pje« 
necesariamente,  sirviendo  solo  para  mayor  bullo 


